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  CAPITULO PRIMERO


  El sabor áspero del humo se había pegado al cielo del paladar de los soldados azules, de los «cuchillos largos», como los llamaban los pieles rojas que tan severos correctivos recibían de la caballería ligera federal.


  El teniente Ed Shakery miraba en derredor con asco, con náuseas, con reprobación. Aquello no le gustaba. Él no había salido de West Point para hacer aquella clase de trabajos.


  El campamento navajo del cañón de Chelly, en Arizona, ardía por los cuatro costados.


  Las chozas de barro y piedra, con techo en voladizo, humeaban más que llameaban, pues las pieles de carnero que había en su interior no ardían con facilidad y el olor que desprendían al quemarse era fuerte, desagradable.


  Aquello había sido un caos y no una batalla.


  Apenas un puñado de guerreros navajos defendiendo un campamento lleno de viejos, niños y mujeres: sólo eso.


  Había vencido la caballería ligera, pero una victoria como aquélla avergonzaba a cualquiera que tuviese un mínimo de dignidad. Sin embargo, allí había soldados acostumbrados a luchar contra los indios y la victoria les parecía magnífica, puesto que no habían hallado apenas resistencia.


  Habían lanzado un fuego graneado de cañones cargados con metralla sobre el campamento a orillas del río, y muchos de los indios quedaron destrozados; luego, había sido la carga de la caballería.


  —Una masacre, Dios mío, una masacre, como un matadero —se decía el joven teniente Ed Shakery, con el rostro tiznado de negro y el sable limpio. Ni una sola gota de sangre manchaba su acero.


  Humo, fuego, confusión, gritos, disparos.


  Algunos soldados galopaban de un lado a otro, ebrios por la victoria, como vaqueros borrachos en una noche sabatina, ya totalmente incontrolados en su embriaguez, que en este caso era la pólvora y sangre.


  Muy cerca del joven teniente de carrera, el sargento McCloo había atrapado a una muchacha india contra el tronco de un árbol. La tenía ante la punta de su espada, una espada ya manchada en sangre.


  El teniente Ed Shakery salido de la academia de West Point, sabía que en aquel tipo de ataque se llegaba incluso a la violación por los más exaltados contra sus víctimas femeninas. Así había ocurrido en la guerra de Secesión, en la que no había podido combatir por su corta edad, pero de la que había aprendido mucho.


  Era algo que le repugnaba, pero ya sabía que resultaba inevitable, algo indigno de un soldado que se considerara a sí mismo soldado.


  —Yo no confraternizo con las indias, me ensuciaría.


  El teniente Shakery se volvió hacía aquel pequeño suceso entre los muchos que estaban ocurriendo en aquellos momentos.


  —¡Sargento!


  Ya era tarde.


  Sádicamente, el sargento McCloo hundió el sable en el cuerpo de la joven india, casi hasta ensartarla contra el tronco del árbol.


  —¿Qué le parece, teniente? Esta ya no parirá más indios.


  La muchacha india, casi una niña, se había agarrado con sus manos al acero ensangrentado, sujetándose a él, temblando de pies a cabeza sin poder hablar.


  Su boca se abrió para vomitar sangre.


  El sargento jaló del sable y éste salió del cuerpo fe-menino, dejando el corte sangriento en su carne, en su piel, y también en las manos, que aferraban espasmódicamente el acero.


  Ed Shakery, que había vivido muchas violencias antes de entrar en West Point, pero como muchacho y no todavía como el hombre que ahora era, un hombre joven pero ya hecho físicamente, sintió cómo una oleada de sangre se agolpaba en su rostro, inundando sus pupilas.


  Con escasas zancadas se situó frente al sargento, rugiendo:


  —¡No podía hacerle nada, estaba desarmada, era una chiquilla!


  —¿Qué le pasa, teniente? ¿No sabe que, como dice el general Sheridan, sólo es indio bueno el indio muerto?


  —¡Puerco asesino!


  El sargento McCloo se llevó un puñetazo en pleno rostro que lo desarboló, tumbándolo de espaldas cerca de donde había quedado el cadáver de la joven india, con los ojos abiertos.


  Ed Shakery, con un sentimiento de piedad, se acercó a la chica india y le cerró los párpados. Aquello no era hacer la guerra a los indios, aquello era asesinarlos.


  La furia invadió al sargento McCloo, que recuperó su sable. De no estar cerca otros soldados que habían presenciado el final de la escena, habría utilizado el mismo sable con el que asesinara a la muchacha india para matar al teniente también.


  —¡Teniente Shakery, teniente Shakery! —llamó un ordenanza.


  —¿Qué sucede?


  —¡El mayor dice que vaya junto al río, corra!


  El teniente y el sargento se observaron de forma desafiante. El sargento mascó una amenaza entre sus dientes amarillentos.


  —Me las pagará, tenientecillo.


  El teniente Shakery montó de nuevo en su caballo y galopó hacia el río.


  Pasó por entre las chozas que se consumían, saltando por encima de los muchos cadáveres navajos que yacían en tierra, pero ninguno de soldados.


  Junto a la orilla del río, que bajaba crecido, con aguas gélidas, había un grupo numeroso de navajos viejos, mujeres, niños, un puñado de pieles rojas que no temblaban.


  Ni siquiera los niños lloraban. Se hallaban apiñados, mirando a los soldados que estaban frente a ellos, aquella caballería que había tomado al asalto el poblado indio, en el que no estaban los guerreros para defenderlo. Cerca de ellos, las ovejas balaban.


  —Teniente, prepare dos pelotones y termine de limpiar esto —ordenó el mayor Danielson señalando al grupo de unas cincuenta personas, quizá algunas más.


  Ed Shakery contempló el grupo de viejos, niños y algunas mujeres jóvenes, aunque pocas. Como no comprendiendo lo que le habían ordenado observó a su superior.


  El mayor Danielson era un hombre fuerte, de cabello grisáceo y abundante que le caía sobre los hombros.


  Lucía un gran bigote, bajo el cual la boca era un tajo en el rostro; sin embargo, su mentón era grande y altivo.


  —Mayor, no me estará pidiendo que los asesine, ¿verdad?


  El mayor se lo quedó mirando fijamente, como si no comprendiera. Se le acercó con su caballo bayo y puntualizó con voz grave:


  —No he dicho que asesine a nadie teniente, sino que forme dos pelotones y haga fuego sobre esos pieles rojas hasta que todos sean ejecutados. Que ninguno de ellos quede vivo. ¿Ha comprendido, teniente, o acaso el cañoneo le ha reventado los oídos?


  —No, señor, mis oídos están bien, pero estos navajos son viejos, niños, mujeres, gente indefensa que no hace daño a nadie. Por otra parte, ésta es una reserva india. Está usted violando los tratados que Washington ha hecho con los navajos. Recuerde que fueron trasladados de Bosque Redondo a este cañón para que vivieran en paz.


  —Estos navajos eran hostiles, incluso habían abandonado la reserva repetidamente para raptar mujeres blancas, Ahórrese objeciones y ejecute lo que se le ha ordenado en el más breve tiempo posible. Hemos de retirarnos de este lugar cuanto antes mejor. Podríamos sufrir un ataque por la espalda; esos indios son muy traicioneros.


  —¿Traicioneros? —repitió Shakery con sarcasmo, viendo lo que ellos habían hecho con el campamento indio, cogido por sorpresa y en el que materialmente no había habido resistencia.


  —Sí, y no admito réplicas, teniente,


  —Lo lamento, mayor Danielson, pero yo no asesino a esta gente. No visto este uniforme para cometer masacres vergonzosas que van contra la moral y contra cualquier sentido de la milicia y de la honorabilidad.


  Los ojos del mayor se encendieron.


  —¿Se rebela teniente? ¿Se niega a cumplir mis órdenes frente al enemigo?


  —Eso no es un enemigo, mayor Danielson, sólo es un puñado de personas indefensas e inofensivas, que además están en su derecho de permanecer aquí.


  —¡No son personas, teniente, son indios!


  —Si usted quiere asesinarlos, es cuenta de su conciencia, mayor.


  —¡No admito insultos de nadie, imbécil!


  Con el sable desenvainado, atacó al teniente Ed Shakery, golpeándole con el acero plano para no matar, pero sí hacer el daño que deseaba.


  Ed encajó el golpe en parte del rostro y la oreja. Fue tan brutal que cayó de la silla de montar, aturdido.


  Ya en el suelo, lo vio todo rojo. Sintió deseos de empuñar la «Remington» y vaciar su cargador en el cuerpo del mayor Danielson, mas no lo hizo. Era su superior.


  Escuchó gritos, rugidos, cabalgadas, unas descargas cerradas de fusilería…


  Shakery se sentó en el suelo con una profunda sensación de vacío dentro de su cuerpo. Olvidando su propio dolor, con la oreja sangrándole, vio cómo no quedaba ningún indio en pie a .orillas de las turbulentas aguas


  Aquel medio centenar de vidas inocentes, incapaces de empuñar un arma, aquel puñado de ojos que habían mirado de frente a la muerte, no habían suplicado, no se habían arrastrado, no habían esperado misericordia de aquellos hombres que les odiaban por tener la piel de distinto color.


  Yacían hacinados sobre la tierra, en un montón informe, y el rio, testigo impasible, seguía discurriendo rumoroso, llevando aguas abajo los carneros que los navajos, desde años atrás, habían aprendido a cuidar.


  —¡Sargento McCloo!


  —Sí, mayor.


  —Encadene a Shakery. Será juzgado por insubordinación frente al enemigo e insultos a un superior. Si escapa del fusilamiento podrá decirse que es un tipo con suerte.


  —Sí, mayor —aceptó satisfecho el sargento.


  Acercándose a Ed Shakery, le cogió por el cuello de la guerrera sin tratamientos, ansioso de humillarle, pero Ed se revolvió y por segunda vez, lo desarboló con un fortísimo puñetazo que lo tumbó de espaldas.


  Un soldado, obedeciendo la indicación del mayor Danielson, le asestó un culatazo en la nuca, y Ed Shakery se sumió en el mundo de la negrura, de los sueños con pesadillas.



  CAPITULO II


  Cobró conciencia de que estaba vivo y tuvo la impresión de tener la cabeza dentro de un avispero. Todo le zumbaba.


  Abrió los ojos y frente a él descubrió un adorable rostro de mujer. Parpadeó para cerciorarse de que no se trataba de un sueño.


  Era joven, muy joven, rubia, con dos gruesas trenzas cayéndole sobre los erectos pechos. Vestía ropa india de piel con flecos.


  La muchacha le sonrió. Tomó un foulard húmedo y se lo pasó por la cara.


  A Shakery le agradó el frescor pero comprendió que debía tener la cara hinchada y, si su cráneo no estaba partido, sería una especie de milagro.


  —¿Tú encontrar bien?


  —No sé… Oye, tú eres rubia, tienes los ojos verdes. No eres india, ¿verdad?


  —No, no ser india, pero yo estar cautiva con los navajos. Casi ser una piel roja. Soldados liberarme, indios todos morir.


  —Sí, ya recuerdo.


  —Tú ser blando, no querer matar navajos.


  —¿Blando? No sé, yo no quiero asesinar viejos y niños.


  —Otros soldados decir tú cobarde.


  —Que digan lo que quieran. Lo malo es que me van a degradar, y puede que hasta a fusilar, serán cómo presente los cargos ese sádico de mayor Danielson.


  —¿Fusilar a ti?


  —Sí.


  —¿Querer morir?


  —No, claro que no quiero morir, y no tengo por qué sentirme honrado, si me llevan ante un pelotón de ejecución.


  —Entonces, tú escapar.


  —¿Escapar? Si me dejaran…


  Sacudió sus manos. Una cadena de cuatro palmos unía sus muñecas con grilletes remachados. El centro de dicha cadena estaba sujeto a una argolla de acero que tenía la carreta.


  Un candado le mantenía sujeto a ella, mientras había permanecido tendido en el borde de la plataforma posterior de la carreta.


  Varios jinetes se acercaron en aquel momento a la carreta, deteniéndose ante ella. Uno de ellos era el mayor Danielson, otro el sargento McCloo, y había dos capitanes.


  —¿Cómo le va la cabeza, teniente? —preguntó el mayor Danielson con sarcasmo.


  —Todavía tengo el cuero cabelludo en su sitio, mayor. No tengo por qué mirar a los indios como algo personal, y con todos los respetos, le diré que no comparto la frase del general Sheridan de que el indio bueno es el indio muerto.


  —Muy bien, teniente. En el Ejército no tenemos el placer de poder expresar nuestras opiniones particulares, porque nos debemos a la disciplina, pero en su caso es diferente. Usted ya no es más que un prisionero al que aguarda una corte marcial. Tendré el placer de enviarle al general Sheridan su opinión, adjuntándole el informe de su ejecución tras la degradación oportuna, por su cobardía en el combate, insubordinación e insulto a sus superiores.


  —Mayor, a la lista puede añadir que siento desprecio y lástima hacia el mayor Danielson, al que considero un loco sádico, que viola los pactos hechos entre Washington y los pieles rojas.


  El mayor Danielson desenfundó su sable. La chica rubia, rescatada del campamento navajo, se estremeció. Conocía bien lo mortíferos que resultaban los sables de la caballería ligera.


  —Me gustaría enviarle al infierno con esos indios, teniente, pero voy a sujetar mis sentimientos y dejaré su fin para un pelotón de ejecución. Será la deshonra pública para usted. Una pena. Tenía un espléndido futuro, recién salido de West Point, y comete tantas torpezas juntas, que usted mismo se ha colocado la soga al cuello. Podía haber llegado a mucho.


  —Para llegar a mayor como usted, prefiero el pelotón.


  —Muy bien, teniente, estaré presente el día de su ejecución. La verdad es que el Ejército no pierde nada con usted, no sirve para soldado, no sabe mantener la lengua quieta. —Se volvió hacia el suboficial—. ¡Sargento McCloo!


  —Sí, mayor.


  —Cumpla mis órdenes. Nosotros llegaremos a Fort Prescott cuatro días más tarde. Entregue todos los informes que le pasará el capitán al comandante del fuerte. Quiero que el teniente Shakery sea juzgado cuando yo esté presente.


  —Sus órdenes serán cumplidas, mayor.


  —Perfecto. Teniente, hasta dentro de unos días, en que volveremos a vernos. Ah, me gustaría enviarle saludos a su familia, notificándoles lo que va a ocurrir. Cuanta más gente se entere de lo cobarde que es Edward Shakery, mucho mejor.


  —Mi familia murió, mayor. Tendría que enviar la carta a un cementerio. Claro que eso es siempre menos problema que el que usted escriba a su familia, porque me temo que debe de ser un bastardo.


  El mayor Danielson se puso pálido. Aún tenía el sable en la mano, cuyo filo cortó ligeramente el aire.


  Cuando parecía que Shakery iba a recibir un sablazo sin posible escapatoria, pues estaba encadenado, el mayor sonrió y dijo:


  —No, no vas a salirte con la tuya, no te voy a matar como deseas. Será todo en regla, como debe ser.


  —Lo que usted diga, mayor, pero seguro que Washington ignora que un loco comanda una agrupación de caballería ligera. Si algún día lo juzgan y puedo estar presente, no pediré que lo ahorquen, sino simplemente que lo internen en un manicomio para que allí permanezca tranquilo, sin posibilidad de asesinar a nadie más.


  —Usted no verá eso jamás, Shakery.


  Y espoleó a su caballo, alejándose.


  La joven rubia musitó:


  —Tu ser bravo, cabello hoja de otoño.


  —¿Cabello hoja de otoño? ¿Por qué me llamas así?


  —Tú color cabello hoja de otoño.


  —Es más corto llamarme Ed, y para el tiempo que me queda de vida… ¿Cómo te llamas tú?


  —Star.


  —¿Nombre indio?


  —No. Padres míos, antes ser cautiva indios, llamarme Star. Indios llamarme también Star, gustar nombre.


  —Creo, Star, que deberías aprender más y mejor nuestro idioma o te vas a crear complicaciones. ¿Cuántos años tienes?


  —No saber.


  —Imagino que tendrás dieciséis, quizá diecisiete o dieciocho, como máximo. Eres muy joven, Star. Deberás aprender a comportarte como las mujeres blancas o te rechazarán. Vas a pasar malos ratos.


  —Yo preocupada, tú no preocupar.


  —¿Por qué yo no?


  Ella le mostró una especie de aguja.


  —Yo tener aguja.


  —¿Y qué vas a hacer con ella, pincharme?


  —Si tú querer escapar, yo ayudar. Tú ser bueno.


  —¿Ayudarme, con esa aguja?


  Star la introdujo en la cerradura del candado y comenzó a hurgar, mientras Ed Shakery miraba en derredor, inquieto. Al fin, tras un chasquido, el candado se abrió.


  —Diablos, ¿quién te ha enseñado eso?


  —Guerreros indios que escapar cadenas rostros pálidos.


  —Oye, ¿eres capaz de repetir eso en otra ocasión?


  —Sí, yo hacer otra vez.


  —Entonces, cerremos el candado y ya lo abrirás cuando te diga. Si intento escapar ahora, no llegaría ni a veinte yardas antes de que me llenen de plomo.


  —Tú decir verdad, muchos soldados ahora. Ser peligroso.


  Las tropas comandadas por el mayor Danielson se alejaron.


  Sólo quedaron dos pesadas carretas, una de ellas con cuatro heridos y conducida por un soldado sanitario.


  La otra contenía pertrechos y objetos recogidos del ataque indio, como prueba de que el campamento había sido arrasado. En dicha carreta se hallaba la rescatada Star y Ed Shakery encadenado.


  La carreta era conducida por un cabo, y el sargento McCloo montaba sobre su caballo. Su misión era guiar hasta el fuerte a los heridos, y el fuerte Prescott ya quedaba cerca, sólo a dos días de viaje; y, tal como había dicho el mayor Danielson, las tropas llegarían cuatro días más tarde.


  —Vamos a ponernos en marcha —indicó el sargento, para que sus subordinados tomaran las riendas de las carretas. Se acercó a Ed Shakery y sonriendo, silabeó—; La vida cambia las situaciones, teniente.


  Dándole una patada, lo arrojó desde lo alto del carromato al suelo, quedando colgado por la cadena sujeta a una de las argollas de acero de los refuerzos del carromato militar.


  Star miró hostil al sargento McCloo. Luego observó a Ed, que con el rostro hinchado, un corte en la oreja y el cabello de la nuca pegado por la sangre reseca, se reincorporaba, mostrando los dientes al hombre que acababa de propinarle tan brutal patada.


  Star comprendió que estaban convirtiendo al joven y cuidado militar, recién salido de la academia de West Point, en un animal salvaje, que terminaría por emplear los colmillos para defender su vida.


  —Tienes que ir a pie, como un vulgar prisionero que eres.


  —Sargento, todavía soy teniente, no me han degradado.


  El sargento puso fin a la protesta de Ed Shakery con otra bestial patada en el rostro.


  —Quéjate luego en la corte marcial. El que te ha puesto la cara así ha sido el mismísimo mayor Danielson.


  Riendo, se apartó, pero al fijarse en la joven Star, clavó sus ojos en ella, mientras Ed Shakery sacudía la cabeza maltratada, sangrándole la nariz y la boca.


  —Eres muy bonita. ¿Cuánto tiempo estuviste con los indios?


  —Cuatro primaveras.


  —¿Y con cuántos te has acostado?


  —¿Acostado? —repitió, parpadeando, delatando una ingenuidad que no pareció convencer al sargento.


  —Bueno, ya hablaremos de eso en otro momento.


  Las carretas iniciaron la marcha. Ed Shakery caminó tras ellas, jalado por las cadenas que sujetaban los grilletes remachados alrededor de sus muñecas.


  —Acércate —le pidió Star en un murmullo.


  Ed hizo lo que pudo. Se sentía dolorido, pateado, y una furia que no había conocido jamás, despertaba dentro de sí.


  La joven le pasó el trapo húmedo por el rostro, lavándole la sangre. Luego, le acercó una cantimplora a los labios. Ed bebió sin dejar de caminar, ocultando Star con su cuerpo lo que hacía para que él cabo que conducía la carreta no la viera.


  —Ten cuidado, Star. Ese sargento es un tipo abominable.


  —Calla, calla y toma. —Le puso la aguja en el bolsillo de la guerrera—. Quizá hacer falta.


  —Eh, tú, india, déjalo en paz. Que camine como dice el sargento —le gritó el cabo.


  —No ser india, ser mujer blanca,


  —¿Blanca? —se rió—. Rubia, sí eres, pero blanca… —Y volvió a reírse.


  Ed Shakery tuvo que caminar horas y horas hasta que, bien cerrada la noche, el sargento McCloo decidió establecer el vivac. Al día siguiente reanudarían la marcha.


  El sanitario se ocupó de los heridos. El cabo preparó una buena fogata y Star salió del carromato mientras Ed Shakery se sentaba en el suelo, con las manos obligadamente en alto, pues las cadenas no cedían lo que él hubiera deseado para poder quedar tendido en el suelo y descansar.


  —¿Qué, cobarde, aún aguantas? —le preguntó el sargento.


  —Todavía no estoy muerto, McCloo; guárdate de mí —silabeó Ed.


  —No me hagas reír. Si no fuera porque el mayor desea presenciar cómo te degradan y fusilan después, escupiendo sobre tu nombre, te mataría yo mismo a patadas. Un tipo que defiende a los indios, sólo merece que lo linchen.


  El cabo preparó una cena a base de freír tocino, abrir unas latas de fríjoles y agregar unas galletas.


  Dos de los soldados heridos podían comer; los otros dos yacían, uno inconsciente y el otro con una herida en el vientre que le impedía comer, pero esto importaba poco a los tres que estaban bien, es decir, al sanitario, al cabo y al sargento McCloo.


  —Eh, india, ¿quieres comer un poco? —preguntó el cabo, adelantándole un plato con todo lo que había preparado para cenar revuelto.


  —Sí, querer comer.


  Star avanzó hacia el plato para cogerlo, pero el cabo lo echó hacia atrás, riéndose.


  —Primero quiero comer yo en tu boca.


  —¿Tú comer boca a mí? —se asombró.


  —Eso, pequeña, quiero comer en tu boca.


  Se adelantó para besarla. Star, que tenía que haber aprendido entre los indios a actuar adecuadamente, en vez de ceder y pese al hambre que sentía, ante la sorpresa del cabo golpeó con la mano plana debajo del plato.


  Toda la comida quedó en el rostro del miliciano, que reaccionó violentamente. Pero el sargento McCloo le dio un empujón, sentándolo en el suelo, al tiempo que gruñía:


  —Esto lo arreglo yo.


  —Sargento, yo sé cómo domar a esta muñeca brava. Los indios la han perdido y hay que domeñarla de nuevo para que sepa en qué lugar está.


  —Los navajos no hacer daño a mí, dar de comer, no ser babosos.


  —¡Maldita sea!


  El sargento McCloo la agarró por el brazo, preguntándole:


  —¿De quién eras la squaw?


  —No ser squaw.


  —De modo que ellos no te utilizaban como squaw, sino para divertirse. ¿Con cuántos te has acostado?


  —Yo ser doncella.


  —¡Mirad, dice que es doncella! ¿Os lo creéis?


  Los demás rieron ante la pregunta del sargento. El cabo, con toda la malicia de que era capaz, observó:


  —La mejor manera de averiguarlo es comprobándolo.


  —Has tenido una excelente idea. Yo me ocuparé de esa comprobación.


  —¿Y nosotros? —interrogó el cabo.


  —Habrá para todos. La chica es joven, resistirá mucho.


  —De acuerdo, sargento, pero…, ¡quién fuera sargento y no cabo!


  —Todo llegará, imbécil, todo llegará —replicó cínicamente McCloo, jalando de la muchacha, qué se resistía a seguirle.


  Star dio una sacudida y escapó de los dedos del sargento que semejaban garras, mas no pudo llegar lejos.


  —Sargento, ¿le ayudamos?


  —¡No hace falta! —gritó con la respiración entrecortada cuando ya su mano alcanzaba una de las trenzas rubias de la joven y daba un fuerte tirón de ella.


  A unas docenas de pasos del campamento, el sargento y la muchacha rescatada a los pieles rojas, desaparecieron. Se escuchó el rumor de la caída.


  —Se defiende bien la condenada. Habrá aprendido de esos cochinos indios comentó el sanitario.


  —Más domada la tendremos luego. El sargento se lleva la mejor y la peor parte a un tiempo.


  Ed Shakery, colgado por los grilletes detrás de uno de los carros, se daba perfecta cuenta de lo que estaba sucediendo, de lo que en breves instantes sería irremediable.


  Nada podía hacer para evitarlo. Las malditas cadenas se lo impedían y Star, una chiquilla, apenas una mujer, una hembra que los navajos habían elegido para desposarla con uno de sus guerreros, hijo del gran jefe, era incapaz de librarse del libidinoso sargento.


  Resultaba sarcástico que McCloo dijera que había rescatado a la mujer rubia, de ojos verdes y piel blanca, de manos de los salvajes pieles rojas.



  CAPITULO III


  Del bolsillo de su guerrera, Ed Shakery extrajo aquella tosca aguja india que le entregara Star.


  Colocándola en el hueco del candado, hurgó en él como viera hacer a la joven blanca, raptada cuando niña por los pieles rojas.


  Ed Shakery, con el rostro tumefacto, angustiado, sudaba. Sabía que cada segundo era precioso en aquella difícil situación. Al fin, cuando escuchó el «clic» característico al abrirse el candado, exhaló todo el aire de sus pulmones para renovarlo por completo.


  Escapó por debajo del carromato gateando, reptando incluso.


  Los arbustos se movían y la joven gemía en su feroz lucha. Era obvio que no era mujer que se pusiera a chillar histéricamente, sino que lucharía hasta el fin si era necesario.


  El sargento McCloo había montado a horcajadas sobre Star, tratando de dominarla sujetándole los brazos o golpeándola en el rostro para vencer su resistencia, mientras, enfurecido, acalorado, incapaz de pensar en nada más salvo en lo que ansiaba satisfacer, no se percató de que una cadena se cerraba alrededor de su cuello.


  Quiso gritar y no pudo. Llevó sus manos a aquella extraña y letífera cadena, mas no consiguió zafarse de ella.


  Star se escabulló de debajo del sargento, casi sin aire en sus pulmones, acalorada, jadeante.


  Vio cómo Ed Shakery, con la cadena que unía sus muñecas por los grilletes, daba su merecido al sargento, que al fin quedó exánime. Ed soltó la cadena y McCloo cayó pesadamente, como un saco inerte.


  —Tú, tú matar por mí. Tú ser noble guerrero.


  —Eh, sargento, ¿puede ir ya el segundo? —preguntó el cabo.


  Lo mismo Star que Ed Shakery miraron hacia el campamento.


  Ed quitó la pistola «Remington» de la funda del sargento, y dijo a Star en voz muy baja:


  —Hay que huir. A mí me colgarán, sería muy difícil que hubiese un juicio justo en Fort Prescott. El mayor Danielson me hundirá a poco que pueda. En cuanto a ti, te acusarán de cualquier barbaridad y lo mejor que puedes esperar es que te encierren en un prostíbulo para soldados.


  —¿Prostíbulo, qué ser prostíbulo?


  —Algún día te lo explico, ahora no hay tiempo. Hay que marcharse de aquí, pero hacen falta caballos y víveres, o sólo andaríamos unas pocas millas.


  —¿Tú coger caballo y comida?


  —Sí, Star. ¿Sabes montar a caballo?


  —Sí, yo montar sin silla.


  —Magnífico, seguro que sin silla lo harás tú mejor que yo.


  —Yo coger caballo de carreta, tú tomar caballo de él —señaló al sargento que yacía cadáver en tierra, medio oculto por los arbustos.


  Sin poderse liberar de las cadenas que sujetaban sus muñecas y empuñando la «Remington», Shakery apareció en el campamento encañonando al cabo y al sanitario, que se quedaron con la comida en la boca y sin saber qué decir.


  —El sargento ya está en el infierno. Si alguno de vosotros quiere seguirle, sólo tiene que hacerse el gallito.


  El cabo se tragó de golpe la comida que tenía en la boca, mientras el sanitario la escupía.


  —Le ahorcarán por esto, teniente —masculló al cabo.


  —¿Ahorcarme? Ya querían fusilarme por evitar una masacre inútil y vergonzosa. El sargento McCloo trataba de violar a esta joven rescatada a los indios sin encomendarse a Dios ni al diablo.


  —Es una india, teniente —objetó el cabo.


  —No es india, y aunque lo fuera, merecería igualmente un respeto. Es una mujer blanca que estaba a punto de ser atropellada. El sargento McCloo, abusando de su fuerza y autoridad, ha intentado estuprarla, pero no le ha salido bien. Ahora, como tampoco me fío de ustedes, nos largamos,


  —Les capturarán, no llegarán lejos —le advirtió el sanitario.


  —Nos dirigiremos al norte, a Canadá. Allá no habrá forma de que nos atrapen. La Unión es demasiado grande para que puedan encontrarnos. Y ahora, quietos mientras nos llevamos lo indispensable para huir. Díganle al mayor Danielson que todo lo que nos llevemos lo dejaremos luego en algún lugar adecuado a nombre del ejército. No robamos nada, sólo nos lo llevamos prestado. ¿Entendido?


  Hubo un silencio. Ed preparó su pistola de forma más amenazadora e insistió:


  —¿Entendidos?


  —Sí —respondieron a dúo el sanitario y el cabo.


  Pese a las cadenas que sujetaban las muñecas de Ed Shakery, éste se movía con facilidad.


  Cogió varias cantimploras de agua, víveres, y lo cargó todo en el caballo del sargento. Por su parte, Star se había hecho con el más ligero de los caballos que jalaban de las carretas y lo preparó para montarlo a la manera india, tal como había aprendido entre los navajos.


  —Tú —indicó Ed al sanitario—, busca en la carreta un cincel y un martillo.


  —No hay ningún martillo ni cincel —dijo el sanitario, tras registrarla.


  —¡Maldita sea! ¡Star!


  -¿Sí?


  —Coge un rifle.


  


  Star le obedeció ciegamente. El joven teniente se había ganado su total y absoluta confianza. Por su parte, Ed guardó en la montura del sargento el sable reglamentario, un rifle, la pistola y municiones.


  —Les deseo que lleguen felizmente a Fort Prescott. Denle sepultura al sargento McCloo, aunque no se la merezca.


  La pareja de fugitivos se perdió en la noche a los ojos de los que allí quedaban, que sabiéndose con escasos recursos no hicieron el menor movimiento para perseguirlos. Todo era inútil.


  Sin embargo, el cabo comentó en voz alta:


  —Los colgarán, y lo siento por la chica, es muy bonita. El sargento se ha ido al infierno por querer ser el primero.


  Cuando hubieron cabalgado varias millas en dirección sur, Ed Shakery detuvo su montura.


  Star, a horcajadas, montada a pelo sobre el equino, le imitó.


  —¿Suceder algo, tú encontrar mal?


  —No, Star, me siento bien, dentro de lo que cabe. Vamos a cambiar de dirección.


  —¿Dónde querer ir tú?


  —Más al este, podemos ir a Flagstaff sin despertar sospechas ni llamar la atención. Luego, iremos a Winslow City.


  —¿Winslow City? Yo no saber.


  —Es una ciudad algo más importante, está hacia el este. Podemos llegar allá antes de que reciban noticias de nuestra fuga, y si lo conseguimos, tomaremos la diligencia.


  —Si tú querer, escapar con guerreros navajos.


  —No, Star, eso no. El mayor Danielson quiere emular las hazañas del general Kit Carson en Bosque Redondo y sólo ha matado viejos, mujeres y niños, pero ahora irá tras los guerreros para sacarse la espina de encima. Además, yo soy un soldado, me matarían.


  —No, tú ser amigo mío.


  —Star, ¿es que tú quieres volver con los indios, deseas retornar a la vida salvaje que llevabas?


  —Guerreros navajos tratar a mí mejor que cuchillos largos.


  —Lo comprendo, pero todos no somos como el mayor Danielson o el sargento McCloo.


  —Tú decir verdad, tú ser diferente.


  —Gracias por pensar así de mí. La verdad es que el mayor Danielson está loco. Quiere alcanzar méritos en el campo de batalla y porque unos guerreros indios sin control hayan atacado un rancho, no es motivo para hacer esas cargas, que más que correctivos contra los campamentos indios, son auténticas masacres, y más cuando ni siquiera eran navajos los que han cometido algunas tropelías tras escapar de sus reservas y por culpa del alcohol que se les vende a cambio de pepitas de oro o historias sobre lugares donde el oro ciega más que la luz del sol. Para el mayor Danielson, el oro que le ciega es la gloria que ansía alcanzar sin reparar en los medios.


  Star se le acercó. Le pasó las manos suavemente por los ojos, como cerrándole los párpados, y musitó:


  —Tú preocupado, mucho preocupado.


  —Star, eres un encanto, pero no me acaricies el rostro, por favor.


  —¿Yo hacer daño? —preguntó, sorprendida.


  —No, no me haces daño, pero es de noche, estamos solos, y aunque tengo el cuerpo molido y la cara hinchada, no soy de piedra.


  —Yo no entender tú no ser de piedra.


  —Algún día te lo explico.


  —Tú decir mucho «algún día te lo explico». ¿Cuándo explicar?


  —Algún día eso, algún día. Ahora vamos en dirección a Flagstaff City.


  Cambiaron el rumbo que llevaban. Borraron las huellas tras de sí, evitando dejar cualquier rastro por el que les pudieran encontrar.


  A su favor tenían los días que debían de pasar, pues las dos carretas aún tardarían en llegar a Fort Prescott. Allí notificarían lo ocurrido y tardarían otro par de días en llegar al lugar de la fuga, desde donde iba a costarles hallar el rastro.


  No obstante, darían aviso a todos los fuertes y poblaciones para que se les buscase, advirtiendo que era un fugitivo peligroso.


  —Me acusarán de asesino, desertor, cobarde, etcétera. Si me ve algún soldado, no va a tener piedad, me arrastrarán por las calles de la primera ciudad que encuentren.


  —Tú quitar cadenas y vestido azul, tú cambiar.


  —Sí, es la única solución, cambiar y olvidarme de que alguna vez fui teniente en el ejército, o acaso ser un ingenuo y viajar hasta Washington y allí pedir justicia, sometiéndome a una corte marcial. Pero me temo que eso sería mucha ingenuidad por mi parte, me fusilarían igual. La verdad es que estoy metido en un buen lío. Necesito cambiar de ropa para que no nos sigan el rastro y tú también debes cambiar de atuendo. Si no fuera por tu piel, tus ojos y el cabello, cualquiera diría que eres una india, y a las mujeres blancas no les gusta que otras mujeres blancas se parezcan a las indias.


  —¿Por qué?


  —Ellas piensan entonces que sois más salvajes, más calientes.


  —¿Calientes, qué ser eso?


  Ed Shakery sonrió dentro de lo que le permitía la hinchazón de su rostro, y respondió:


  —Algún día te lo explico.


  Y picando espuelas, emprendió el trote. Junto a él cabalgó Star.


  CAPITULO IV


  Apenas habían dormitado tres o cuatro horas cerca de un riachuelo de aguas frescas y murmullantes.


  Ed cuidó de esconder los caballos entre unos arbustos. Habían evitado encender fuego para no ser descubiertos a distancia. Sin embargo, Ed Shakery despertó al grato olor del café.


  Parpadeó. El sol le dio de lleno en el rostro, cegándole. Había nacido un nuevo día, un día espléndido, lleno de luz y color.


  Buscó a Star en la manta que le había preparado para que durmiera, pero la joven no estaba allí.


  Tras incorporarse, la descubrió junto a unas piedras, en cuclillas. De allí partía el olor a café. Despacio, casi de puntillas, se le acercó. Ella, sin volverse, dijo:


  —Tú tomar café. A mí no gustar, pero saber rostros pálidos sí gustar mucho.


  —Tú eres un rostro pálido también.


  Ella se volvió y sonrió, mostrando la blancura de sus fuertes dientes, lo que la debía de haber convertido en una valiosa squaw.


  —Sí, yo ser rostro pálido, pero todavía no gustar café.


  —Pues probarás. Debes de tener un oído muy fino, me has descubierto en seguida.


  —Tú hacer ruido al caminar, no llevar mocasines. Ramas romperse cuando tú andar, piedras crujir.


  —Me temo que voy a tener que aprender muchas cosas de ti, pero tú debes de mejorar el idioma o te identificarán en seguida. También habrás de cambiar tu peinado. En cuando a la ropa, veremos cómo nos las arreglamos.


  —¿Tú querer cambiar mi pelo?


  —Bueno, esa clase de trenzas que llevas recuerda mucho a las trenzas indias. Las mujeres blancas no se peinan de esa forma, pero creo que hay cosas que tendrás que aprender de otras mujeres y no de mí. Por cierto, has hecho un fuego estupendo para no ser descubiertos; no sale humo.


  —Hacer fuego como guerreros navajos. No ser tan buen fuego, pero no verse. Sí olfatearse, hum, hum… —dijo, señalándose la nariz.


  —Con el café que estás haciendo, seguro que se huele a distancia. —Suspiró y añadió—: Tomaré café y luego veremos de quitarme estas cadenas para seguir viajando.


  —¿Cómo quitar cadenas?


  Ed se miró los grilletes, que tenían remaches en sus uniones, y comentó:


  —Si no tuviera las manos dentro, podría calentarlos. El hierro se ablandaría y los quitaría con más facilidad; pero como no deseo chamuscarme las manos para siempre, deberemos recurrir a métodos más drásticos.


  —¿Drásticos?


  —Sí, digamos que más bestias.


  —Tú decir cosas que yo no comprender mucho. Mí querer aprender.


  —Y aprenderás, Star, verás como sí.


  Tomaron café. A Ed Shakery le agradó la infusión preparada por la joven rescatada de los navajos.


  Comió un poco y luego eligió una piedra grande y dura, redonda y pulida por las aguas, y tres más pequeñas, manejables e igualmente duras.


  —Star, vas a ayudarme ahora.


  —¿Cómo mí ayudarte?


  —Di: «¿Cómo puedo ayudarte?»


  —¿Cómo puedo ayudarte? —repitió, dócil.


  —Eso está mejor. ¿Ves como no es tan difícil?


  Colocó el grillete sobre la piedra grande, dejando en la parte superior la unión con el remache.


  —Coge el sable.


  —¿Mi coger sable?


  —Se dice: «¿He de coger el sable?»


  —¿He de coger el sable?


  —Si. Tómalo con fuerza e introduce la hoja por la unión del grillete, de modo que el filo pueda llegar al remache cuando yo golpee.


  Ella asintió con la cabeza e hizo lo que él le pedía. El filo del sable quedó ligerísimamente encajado en la unión del grillete que Ed tenía en su mano izquierda.


  Después, con la diestra, y pese a lo poco que daba de sí la cadena para cada movimiento, comenzó a golpear sobre el lomo del sable. Este se fue encajando en la unión del grillete hasta tocar el remache.


  Ed aumentó entonces la dureza de los golpes, pero la primera de las piedras se le hizo pedazos en la mano y la arrojó lejos. Escogió otra y siguió golpeando.


  —¿No daño?


  Ed sonrió a la muchacha que sostenía el sable para que se mantuviera en su sitio, a modo de improvisado cincel.


  —Por ahora, no, pero todo puede llegar.


  Milímetro a milímetro, el acero bien templado del sable fue hiriendo el remache; sin embargo, el sable se melló en varias ocasiones y hubo de ir colocándolo en otros puntos de su filo.


  —Falta poco —opinó Ed, sudando y con los dientes apretados.


  Al asestar un fuerte golpe, el sable se hundió entre la unión del grillete y Ed dio un respingo de dolor.


  —¡Tú hacer daño, tú hacer daño! —exclamó Star, mirando la sangre que comenzaba a manar por la piel del hombre, entre los hierros del grillete.


  —No te preocupes ahora, Star —le dijo, conteniendo el dolor de la herida—. No saques el sable, haz palanca a un lado y a otro.


  —¿Palanca?


  —Sí, muévelo de un lado a otro. Yo ayudaré forzando la muñeca, pero no empujes hacia abajo.


  Cuando lo tuvo abierto en parte, él mismo cogió uno de los salientes con la mano derecha y jaló hasta conseguir que la muñeca liberada y a la vez herida saliera de su encierro.


  —Cortar, tú tener daño…


  —Sí, algo. Voy al río a lavarme la herida y también la cara y el pecho, estoy fatigado. Dejaremos para otro momento el segundo grillete —observó, estirándose de brazos y moviendo sus hombros y espalda para desentumecerse, todos aquellos movimientos que la limitada longitud de la cadena que hasta entonces unía sus muñecas le había impedido.


  Ed se separó de Star dirigiéndose al arroyo, mientras ella buscaba hierbas para componer un desinfectante indio para la herida del hombre.


  El joven teniente se quitó la camisa de oficial del ejército. Dejó su torso desnudo y se arrodilló junto a la orilla.


  Zambulló su rostro y sus manos y el contacto del agua le estimuló. Notó cómo la sangre le circulaba por el rostro, por las manos. Sentía un frescor y a la vez un calor agradables.


  La herida de la muñeca dejó de sangrar.


  Ed disfrutó materialmente de aquel baño, y al sacar de nuevo la cabeza fuera del agua, con el torso y parte de los pantalones empapados, sintió deseos de zambullirse por completo, pero algo junto a él le hizo comprender que no podría bañarse, salvo que lo hiciera en la condición de cadáver, lo cual no sería ningún placer para él.


  —¿Está fresca el agua, amigo?


  La voz no era precisamente la de Star. Era una voz de hombre, una voz acostumbrada al ron.


  Al sumergir la cabeza en el agua, al sacudirla dentro de ella, sus oídos no habían podido captar la llegada de los dos jinetes malcarados.


  Uno de ellos, con barba incipiente, usaba un chaleco de piel de vaca manchada y rapada. El otro llevaba camisa de seda azul oscuro. Ambos le estaban encañonando. Uno de ellos con un «Winchester» y el otro con un «Colt» 45.


  Este último mascaba una pella grande de tabaco negro que amarilleaba, casi oscurecía sus dientes.


  Una mirada bastó a Ed Shakery para catalogar a aquellos individuos como forajidos acostumbrados a matar.


  —Fíjate, Chester, lleva cadena como si fuera un perro.


  El tal Chester, que utilizaba la camisa azul oscuro, rió levemente. Desmontó de su caballo, y cogiendo la camisa de Ed, la sacudió. Observando la barra dorada que había en la prenda, silbó de admiración.


  —Es todo un teniente del ejército.


  Ed Shakery seguía arrodillado mirándoles y deseando que Star no se dejara ver. De aquellos tipos no podía esperar nada bueno, y si descubrían a la muchacha, lo que no había conseguido el sargento McCloo podían lograrlo ellos.


  —Me dirijo a Flagstaff. ¿Está lejos?


  —¿Qué le contestamos al teniente, que está lejos o que está cerca? ¿A ti qué te parece, Mitch Amarillo?


  —Pues que Flagstaff puede estar cerca si se va al galope, pero lejos, muy lejos, si se queda uno tendido en el suelo boca arriba con un par de plomos en el estómago.


  —¿Vais a matarme? —preguntó, sereno.


  —¿No tienes miedo, teniente?


  —¿Por qué iba a tenerlo? Después de todo, iban a fusilarme.


  —Parece que es un desertor. ¿Tú qué opinas, Chester?


  —Que lo mejor sería liquidarlo, y así podemos seguir nuestro camino tranquilamente.


  —¿Por qué matarme? Yo no os he hecho nada y nada podéis robarme, porque nada tengo.


  —A lo mejor tienes comida. Yo huelo a café, ¿y tú, Micht Amarillo?


  —Yo también. Quizá tenga tocino y galletas. Parece que nuestro teniente no es tonto, y a lo mejor va acompañado. ¿Quién iba al otro extremo de ese grillete?


  —Yo mismo. Mirad mi muñeca, está herida, es lo que me ha costado sacarme un grillete.


  —No obstante, nos aseguraremos y si dices la verdad…


  —¿Me dejaréis libres? —preguntó Ed, tratando de ganar tiempo para que si Star oía sus voces pudiera ocultarse.


  Lo que más temía es que la muchacha se dejara ver ingenuamente, creyendo que nada anormal sucedía.


  —¿Qué te parece, Chester, si le regalamos un par de plomos? Puede que el ejército nos lo agradezca, es posible que su piel tenga recompensa, como la de los lobos ¿Cómo te llamas, teniente?


  —Shakery, Ed Shakery.


  —¿Y solo has huido?


  —Bueno, le dije unas palabras a mi superior.


  —Insubordinación. Debes de ser un tipo arisco.


  —Es mejor dejarlo tendido. Si lo atrapan, hablará por los codos v eso no nos conviene —gruñó Chester.


  —Todavía podemos perder unos minutos con él. —Dirigiéndose a Ed, Micht Amarillo exigió—: Camina, llévanos a tu despensa. Con las prisas nos hemos quedado sin comida.


  Ed recogió la camisa despacio, colgándole de la mano la cadena con el grillete abierto. El pequeño campamento se hallaba a cuarenta o cincuenta pasos hacia el interior del bosque.


  Los dos tipos con aire de proscritos, sin soltar sus armas, miraron recelosos en derredor. Descubrieron los dos caballos y el bote de café.


  —¿Dónde está el otro? —interpeló el que llevaba el revólver, metiéndole el cañón contra la oreja.


  —¿Qué otro?


  —Sois dos, no mientas. Hay dos caballos.


  —Pero sólo uno tiene silla. El otro es para reserva


  —Yo no me fío. ¿Tú qué crees, Micht Amarillo?


  —Sólo hay un bote de café, una silla de montar, pero el otro podía montar a pelo. En una huida, cualquier caballo sirve.


  —Está bien, sea solo o acompañado, lo mato. Ahora ya tenemos la comida.


  —Es una estupidez matarme. ¿Qué vais a ganar dejándome cadáver aquí?


  —¿Has oído, Micht Amarillo? Pregunta qué vamos a ganar. — Chester se rió.


  Su compañero respondió, sarcástico:


  —Muerto serás el tipo más mudo que yo haya conocido. No queremos dejar ningún rastro tras de nosotros.


  —Si me matáis, lo dejaréis.


  —Bah, la muerte de un desertor del ejército no preocupa a nadie.


  —De modo que sois unos fugitivos de la ley.


  —Idiota no eres, pero no pensarás que vamos a hablar, ¿verdad?


  —Yo también estoy huyendo; podríamos llegar a un acuerdo —propuso, tratando de ganar tiempo en busca de alguna ocasión que le fuera propicia.


  —Acaba con él, Chester, ya tenernos lo que queríamos.


  Ed Shakery, con el cañón del «Colt 45 apuntándole a la oreja, a punto de que un salivazo de plomo penetrara en su bóveda craneana, deshaciéndole el cerebro, sé dijo que era el último momento de su vida.


  Había escapado a una ejecución pública y degradante para un hombre que, como él, había estudiado la carrera militar en West Point y que había tenido la desgracia de ser destinado a las órdenes de un obseso maníaco de victorias, espoleado por la ambición de obtener ascensos.


  Sin embargo, iba a morir a manos de un par de proscritos, buscados por la ley como él.


  No podía decirle nada a Star, ni siquiera despedirse de ella. Sería delatar su presencia, y una joven hermosa como Star iba a pasarlo muy mal en manos de aquel par de bandidos.


  Sonó el estampido, duro y seco.


  Ed Shakery parpadeó. Tras la detonación, había esperado sumirse en la más densa de las oscuridades; es más, ni siquiera debía haber oído el estampido. Por hallarse el cañón del arma tan pegado a su oreja, su rostro debía quedar quemado por el fogonazo.


  Mas nada le había ocurrido.


  Sin embargo, el forajido llamado Chester, sorprendido por la muerte con los ojos abiertos, se derrumbó a un lado con un balazo que le había traspasado el cuello limpiamente.


  La bala había entrado y salido por aquel agujero nítido, brotó la sangre a borbotones, pues había cortado las venas carótidas.


  Micht Amarillo, desde lo alto de su montura, se revolvió hacia los arbustos, de donde surgiera el humo.


  Ed comprendió que Star se lo había jugado todo por salvarle la vida y en aquel instante ella estaba en apuros, pues él no tenía tiempo de recoger ningún arma.


  Dio dos zancadas, sin poder evitar que Micht Amarillo hiciera su primer disparo contra los arbustos.


  No disparó por segunda vez. Ed Shakery, utilizando la cadena con el grillete abierto como arma, tras elevarse en el aire de un salto, logró golpearle con tanta dureza en el rostro que lo lanzó fuera de la montura.


  Micht Amarillo no soltó su rifle, pese a tener el rostro ensangrentado.


  Ed se lanzó al suelo. Cogió el sable y lo lanzó contra el forajido, con tal puntería y fuerza que lo ensartó con él. El forajido se agarró al acero; se revolcó con él unos instantes y, al fin, quedó inmóvil.


  —¡Star, Star! ¿Te encuentras bien?


  Corrió hacia los matorrales y allí encontró a la joven, pálida.


  En el suelo estaba el rifle, aún caliente tras vomitar un plomo que había salvado la vida de Ed Shakery.


  —Yo matar rostro pálido, yo matar —balbució.


  —Star… —La cogió por los brazos con sus manos, mirándola a los ojos—. Lo has hecho para salvarme. Si no lo hubieses hecho, ellos me hubieran matado y es posible que luego te hubieran encontrado a ti.


  —Yo no matar nunca nadie, nunca.


  —Entiendo, es el primer hombre que matas.


  —Sí, ser primero.


  —Pues le has dado limpiamente.


  —Yo aprender disparar, navajos enseñarme. Guerreros navajos ser buenos con Star. Gran jefe escoger mí para squaw su hijo predilecto.


  —Vaya, te hubieras convertido en la mujer del jefe de los navajos. ¿Te duele que no sea así?


  —No, yo ser blanca. Ellos esconderme cuando venir soldados a reserva. Ellos saber que soldados azules no querer que mujeres con cabello amarillo estar con indios. Guerreros navajos no maltratarme, ellos ser mis hermanos. Tú defenderlos. Tú querer morir por no matar ancianos navajos, mujeres navajos, niños navajos. Tu vida valer mucho, yo salvarte, pero no gustar matar.


  —Eran asesinos, Star, hombres malos. La ley de los blancos parece que los perseguía.


  La estrecho contra sí y la joven se dejó abrazar, le agradó sentirse apretada contra el pecho masculino, recio y duro.


  —Todo ha terminado, Star. Tenemos dos caballos más y ropa, por lo menos para mí, si es que me va bien. Ya no será un reclamo mi atuendo azul con la barra dorada de teniente. Me ocuparé de cubrir sus cadáveres con piedras para que no se los coman las alimañas. Ahora tenemos unas horas, a ver si logro liberarme de esta maldita cadena. Lo que me iría bien es que la ropa que les quite a estos sujetos fuera lavada. ¿Sabrías hacerlo?


  —Sí. Dar ropa, yo lavar en el río.


  —De acuerdo. Á ellos ya no les hará falta lo que llevan encima y yo ofreceré mejor aspecto con sus ropas.


  Los desnudó prácticamente y colocó sus cuerpos en un hoyo natural del terreno.


  Mientras Star procedía a lavar la ropa de los forajidos, Ed fue cargando piedras y colocándolas sobre los cadáveres. Escogió piedras grandes para que los pequeños carniceros no pudieran levantarlas cuando se sintieran atraídos por el olor de la descomposición de los cuerpos.


  Se dirigió hacia los caballos. Le parecieron buenos. El alazán era más inquieto y poderoso que el pintado. Miró las alforjas de cuero, pues aquellos dos hombres habían dicho no llevar alimentos y allí parecía haber algo.


  Abrió una de las alforjas y descubrió fajos de billetes y bolsas con pepitas de oro.


  Quedó pensativo y preocupado ante el inesperado hallazgo. Pensó en llamar a Star y contárselo, pero decidió que era mejor que no lo supiera. Después de todo, en el ambiente en que se había criado, ella no entendía nada de dinero y de lo que éste significaba.


  Ed Shakery sabía que no era normal que aquel par de individuos llevaran tal cantidad de dinero encima. Debían de haberlo robado en algún lugar, pero no era cosa de dejarlo allí.


  Por otra parte, si se lo llevaba estaba seguro de que aquel dinero iba a crearle problemas, más problemas de los que ya tenía encima.


  Volvió a cerrar la bolsa y decidió darse un chapuzón completo para aclarar sus ideas.


  Sus problemas, iniciados con la negativa a cometer una masacre de indios, habían ido cayendo como una bola de nieve, engrosándose al rodar, y ahora no veía ya forma de detenerla.


  Quizá sólo se detendría en la fosa de cualquier ignorado cementerio al que fueran a dar sus maltratados huesos.


  CAPITULO V


  —Bien, Star. Hemos llegado a Flagstaff. Ahí delante de nosotros lo tenemos, con sus parpadeantes luces.


  —¿Querer visitar pueblo?


  —Es necesario, Star.


  —¿Por qué?


  —Hay que descansar.


  —¿Hacer daño heridas tú?


  —Ya no me duelen, las has curado muy bien con tus hierbajos y raíces. Será mejor no contárselo a ningún doc, se molestaría contigo y con los hechiceros que te han enseñado esas prácticas, que, para disgusto de los médicos blancos, van tan bien.


  —¿Qué querer hacer tú en Flagstaff?


  —Primero deseo que hables mejor el idioma de los blancos. No puedes ir por ahí hablando como si fueras una piel roja, desconfiarían de ti. Cuando las mujeres blancas que han sido secuestradas por los indios son rescatadas, la hazaña se airea en los periódicos, pero luego se comienza a cuchichear sobre ellas y sobre lo que hacían con los pieles rojas varones.


  —¿Cuchichear, qué ser cuchichear?


  —Pues murmurar.


  —¿Murmurar con varones indios, qué querer decir tú?


  —Algún día te lo cuento.


  —Tú siempre decir «algún día te lo cuento» —dijo, enfurruñada.


  —Qué remedio me queda… El caso es que a las mujeres como tú, luego acaban despreciándolas cuando ya han explicado todo lo que las viejas y sádicas arpías querían saber. Cuando han saciado su morbosa y erótica curiosidad, os acusan de multitud de cosas que jamás habéis cometido y termináis en un lupanar para soldados o vaqueros con salarios escasos.


  —¿Lupanar, ser cosa mala?


  —Algún día te lo cuento.


  —Yo querer saber qué día tú contar todo lo que mí no saber —objetó, impaciente.


  —Habrá tiempo para todo, si no me ahorcan antes. Ahora te diré algo y no quiero que te molestes.


  —Mí escuchar.


  —Di «te escucho».


  —Te escucho.


  —Bien. Ve repitiendo lo que te diga y así aprenderás a pronunciar mejor y no llamarás la atención.


  Suspiró. Se hallaban detenidos a un cuarto de milla de la población, que quedaba al fondo del camino que tenía una pendiente descendente. Ello les permitía ver bien la ciudad, a la vez que no eran observados, pues era de noche y la luna aparecía y desaparecía por el discurrir caprichoso y furtivo de unas nubes que iban a reunirse, engrosándose en grandes bancos, como preparando una batalla que hubiera de desencadenarse al día siguiente, o quizá se disolviera luego, deshilachándose como una falsa alarma, una burla para los ganaderos y campesinos que abajo, pegados a la tierra como hormigas, esperaban las gotas de lluvia para que los pastos reverdecieran.


  —Star, no hueles igual que una mujer blanca.


  —¿Mí oler mal?


  —No estoy insultándote, sólo he dicho que hueles distinto.


  —¿Mí oler a perros?


  —No, tú hueles a india. Eso no quiere decir que huelas mejor ni peor, es diferente. Has usado grasa de búfalo para tus cabellos y eso no se le ocurriría hacerlo jamás a una mujer blanca. Debes meterte en una bañera hasta la cabeza. Dentro usarás jabón fino y también sales.


  —¿Qué ser sales?


  —Eso no te lo explicaré yo, ya buscaré a alguien para que te lo diga mejor. Después te echarás agua de colonia y terminarás oliendo como una mujer blanca Toda la ropa que ahora llevas la quemaremos.


  —¿Tú querer que mí quedar desnuda como bebé salir vientre madre?


  —Por favor, Star, di: «¿Tú quieres que yo quede…?» Bueno, ya continuaremos otro día, pero no digas más «mí». Di yo, en todo caso, y sé parca empleando el «yo». A la gente no le gusta demasiado oír esa palabra, a menos que sea en sus propios labios.


  —Mí no entender … Perdón, yo no entiendo. ¿Decir bien ahora?


  —Sí, bastante bien, veo que adelantas. Te compraré ropa de mujer blanca, un vestido largo y también un vestido de amazona, puesto que montas bien y puede que esto sea útil, llegado el momento. Yo también me compraré algo de ropa. La que llevo tiene algunos agujeros sin remendar que pueden hacer sospechar a quien los vea. En Flagstaff nos aprovisionaremos de todo lo que necesitemos. Luego, ya bien equipados, nos dirigiremos a Winslow City y allí tomaremos la diligencia.


  —¿Dónde ir después?


  —No sé. Es posible que a Washington o a Canadá Escribiré a Washington desde algún lugar seguro para que se me conceda un juicio justo. Me someteré a él y que sea lo que Dios y el diablo quieran.


  —¿Tú confiar en justicia Washington?


  —Sí.


  —Tú ser tonto.


  —¿Cómo?


  —Indios navajos confiar y luego morir, tú ver morir.


  —Sí, ya. Es cierto lo que dices. Muchos pactos han sido rotos y casi siempre por los blancos, y si en alguna ocasión es un grupo de guerreros indios, que ya están hasta las narices de aguantar, quienes lo rompen se les da una réplica correctiva que las aguas de los ríos se tiñen de rojo. Desgraciadamente, ésa es la justicia de los blancos, pero algún día cambiará. Todos los blancos no somos iguales, ya te lo dije. —Permaneció un instante callado y añadió en voz baja—. Lo malo es que hay más de los injustos que de los justos, de los ambiciosos que de los sesudos y honrados.


  —¿Qué decir?


  —Algún día te lo explico.


  Puso de nuevo su caballo en marcha, en dirección a Flagstaff.


  Al llegar a la entrada de la ciudad, frenó a su montura, deteniendo a la vez los dos equinos que jalaba con una soga, caballos que se había llevado del ejército prometiendo devolverlos para que no le acusaran de cuatrero, añadiendo este cargo a los muchos que ya pendían sobre su cabeza y que ayudarían a que el lazo corredizo de la horca se ciñera con más fuerza alrededor |de su cuello.


  —Olvidaba decirte. Star, que para evitar suspicacias y problemas, diremos que eres mi esposa.


  —¿Yo esposa, tu squaw?


  —Simularemos que eres mi mujer, pero no temas, no voy a aprovecharme de la situación.


  —Tú ser hombre frío, yo estar tranquila. ¿Decir bien yo?


  —Sí, lo de yo lo dices muy bien, pero lo de que soy-frío… En fin, procura hablar poco y sonreír mucho, pero no a los hombres, que cuando ven demasiado los dientes le una mujer por entre sus labios sonrientes se creen otra cosa.


  —¿Qué cosa?


  —Algún día te lo explico. Adelante.


  No se detuvieron hasta llegar frente al porche del hotel. Dos faroles colgados a derecha e izquierda de la puerta, algo altos, iluminaban la entrada.


  Ed miró a ambos lados con suspicacia. Sujetó a los caballos y dijo a Star:


  —Aguárdame.


  —Sí, yo esperar.


  —¿Tienes el revólver al alcance de tu mano?


  —Sí, yo tener.


  —Di «lo tengo».


  —Sí, lo tengo —repitió ella, obediente.


  Tenía verdadero interés en pulir su lenguaje. Ed le había hecho comprender lo diferente que resultaba su forma de hablar en relación con los hombres blancos


  El acento no era problema, pues resultaba muy distinto el acento de un canadiense al de un californiano, un hombre de Nueva York o un criollo de Luisiana; pero sí que había que emplear adecuadamente los pronombres y los tiempos de verbo en especial.


  —Si tienes problemas, haz un disparo al aire.


  —Yo dispararé si alguien molesta.


  —Muy bien, muy bien. Estoy seguro de que te costará poco hablar bien. Cuando te secuestraron los navajos hablarías bien, lo que sucede es que lo has olvidado al paso de los años, y me da la impresión de que hace más tiempo que te secuestraron los indios del que has dicho. Incluso puede que seas más joven de lo que das a entender, pero es igual, físicamente estás hecha una mujer y vaya mujer. Con razón te destinaban para esposa del hijo del jefe navajo. Seguro que estabas como un capullo de rosa que ha comenzado a abrirse en pocos meses. No hará mucho que aún te considerarían una niña. La verdad es que las mujeres dais esas sorpresas. Sois niñas y parece que para muchos años, pero de pronto, casi en el tiempo de un parpadeo, crecéis, dais un fuerte estirón, os redondeáis por todas partes y luego, bueno, otro día te lo seguiré explicando.


  Star sonrió y Ed Shakery se internó en el hotel, pero en la calle no estaban solos.


  Varios ojos les contemplaban con curiosidad, aunque no se atrevían a acercarse y preguntar. Observaban, y al observar, todos no pensaban igual. Había quien concentraba todos sus pensamientos en la joven Star que, pese a la escasa luz y a su indumentaria india, se adivinaba muy hermosa.


  Otros miraban con atención los caballos y el chaleco que usaba Ed Shakery, un chaleco de vaca pintada con pelo rapado.


  En la conserjería del hotel, su propietario le recibió tras el mostrador, enseñándole los dientes, y a juzgar por su rostro, Ed no supo bien si trataba de sonreír para congraciarse con él o era simplemente una actitud canina hacia el forastero por el cual se siente recelo, lo que resultaba estúpido, pues siendo hotelero, lo lógico era que recibiera forasteros y no a vecinos de Flagstaff, puesto que éstos ya tenían su casa particular.


  —Quiero una habitación grande, que dé a la calle.


  —Afuera hay una mujer. ¿Viene con usted?


  —Sí.


  —Esto no es una casa de citas.


  —Ella es mi esposa, y como usted no lo sabía, doy sus palabras por olvidadas. La próxima vez será diferente y conviene que lo tenga en cuenta, por si el barbero de este lugar no es muy bueno extrayendo los pedazos de muela que quedan incrustados en las encías después de recibir un buen golpe.


  El tipo miró a Shakery de arriba abajo. Le vio joven, pero su mirada era fría, demasiado fría, una mirada peligrosa. Eran unos ojos gélidos, inescrutables.


  Nunca se sabía qué podía salir de ellos y decidió ampliar su sonrisa, pero mostrar menos sus colmillos.


  —Tengo libre la habitación más grande del hotel. Es la mejor, pero les va a costar uno cincuenta al día, y cobro una semana por adelantado, aunque me diga que mañana mismo se va en la diligencia de Winslow City.


  —Y si me voy en la diligencia, ¿se queda el dinero? —preguntó con sorna y no con precaución, pues tenía dinero sobrado, sin contar el que había en las alforjas.


  Los dos forajidos llevaban billetes y monedas en sus bolsillos, dinero que nada tenía que ver con el que había en las alforjas que Ed había dejado afuera con los caballos, para que nadie recelara de él. Si le veían llevarse las alforjas, pensarían que llevaba algo importante en ellas.


  —Si se van en la diligencia, les devolveré religiosamente todo lo que no hayan gastado en este hotel. No me gusta que mis clientes se vayan sin pagar.


  —Está bien, le pagaré lo que pide y más.


  —¿Más? —se asombró, volviendo el rostro y mirándole de reojo como si así pudiera descubrir lo que Ed estaba pensando.


  Pero se equivocó, pues nada descubrió.


  —Quiero una buena bañera en la habitación, agua caliente, jabón del mejor, sales de baño y agua de colonia.


  —¿De veras quiere todo eso?


  —Sí. Hemos tenido que atravesar por territorio indio y allí se estaban perpetrando unas matanzas. Mi mujer se disfrazó de india para pasar desapercibida y ahora quiere quitarse todo eso de encima.


  —¿Lleva ropa para cambiarse?


  —No, todo lo tuvimos que dejar atrás.


  —Está bien. Conozco al matrimonio Faulkner, son dueños del almacén. Ellos tienen lo mejor que puede encontrar en muchas millas a la redonda, y si puede pagar, quedará bien servido.


  —De acuerdo. También querría una mujer de confianza.


  —¿No tiene suficiente con su esposa?


  —No se haga el gracioso. Quiero que la ayuden en su aseo personal y para peinarla, ya me entiende, pero una mujer discreta, porque si no lo es le corto la lengua.


  —Mi esposa es mujer de mundo. La conocí en Omaha y sabe mucho de todas esas cosas; nadie como ella para ayudar a su esposa.


  —De acuerdo, pero si se va de la lengua, como soy muy celoso, quien se queda mudo para el resto de sus días es usted. Ahora, ¿adónde puedo llevar a mis caballos?


  —Hay una caballeriza pública, pero yo también tengo establo. ¿Cuántos caballos lleva?


  —Cuatro.


  —De acuerdo. Si da la vuelta al hotel, verá el establo. Póngalos en el pesebre, entrando a la derecha, han de regresar varios caballos. El sheriff marchó con un grupo de voluntarios en persecución de los tipos que asaltaron el Banco de la ciudad.


  —¿Dice que asaltaron el Banco?


  —Sí, eso hicieron. Mataron al señor Lugan, que era el propietario del Banco, e hirieron al ayudante del sheriff que andaba cerca, pero ya les darán caza, seguro que sí. Se llevaron más de cuarenta mil dólares que pertenecen a los vecinos de Flagstaff.


  —Espero que recuperen ese dinero. Si yo puedo hacer algo por ustedes, no dude que lo haré.


  —Muy generoso, pero no hará falta. El sheriff se encargará de ello, y más tarde o más temprano colgaremos a esos tipos a la entrada de Flagstaff.


  El hotelero, al ver la plata de Ed Shakery sobre el mostrador, plata que salió con largueza, comenzó a golpear el timbre y a gritar:


  —¡Laura, Lauraaaa!



  CAPITULO VI


  Ni siquiera buscando en los más recónditos sucesos de su niñez. Star conseguía recordar algo como aquello.


  Había partido del Este con sus padres; constituían una familia humilde, como tantos millares de familias de colonos que habían decidido independizarse de sus despóticos patronos, marchando hacia el salvaje Oeste dispuestos a afrontar penalidades, sufrimientos y múltiples apuros.


  Star tenía la impresión, en sus borrosos recuerdos, de que su madre había envejecido prematuramente, siendo joven todavía. Nada, absolutamente nada de todo aquello lo había gozado su olfato o el tacto de su piel.


  La bañera era de cobre y del tipo pantufla. Se sentía agradablemente dentro del agua caliente. Notaba cómo los poros de su piel se abrían, dejando escapar toda la grasa y el polvo acumulado en ellos, dejándolos respirar.


  Le hacía mucha gracia toda aquella montaña de espuma que la rodeaba y ascendía por encima de su busto joven y erguido.


  Laura, la mujer del hotelero, una cincuentona que quería pasar por cuarentona o casi treintona a base de maquillajes y pinturas, se había preparado bien de ropa y se dedicaba a lavar concienzudamente el cabello rubio y abundante de Star.


  —Caramba con esta grasa, lo tiene muy pegado.


  —Es grasa de búfalo.


  —¿Grasa de búfalo para el pelo? ¿Quién le ha recomendado esa barbaridad?


  Star recordó que debía de hablar poco y no decir que había sido rescatada de un campamento navajo. Debía de callar o, por lo menos, hablar el mínimo.


  En aquel momento llamaron a la puerta de la alcoba. Laura se secó las manos en el delantal y se apartó de la bañera. Colocó el biombo de modo que ocultaba a la joven del posible visitante, y después preguntó:


  —¿Quién es?


  —Soy Faulkner. Traigo la ropa que me han pedido.


  —No asome la cabeza, señora Shakery. Estos tipos de aquí no respetan ni el que una esté casada. Si supiera la de cochinadas que me han propuesto… Y una es muy decente, pese a lo que dicen las lenguas de víboras. No acepto ni un centavo, sólo amor, bendito amor.


  Abrió la puerta, y ante ella apareció una montaña de cajas. Detrás asomó la cabeza bigotuda del comerciante.


  —Eh, Laura, ¿cómo es la forastera?


  Laura, que de correr mundo tenía ya sentada cátedra, cogió los bigotes del comerciante y jaló con tal fuerza y tan sorpresivamente que le hizo saltar las lágrimas de puro dolor.


  Faulkner ahogó un grito en su garganta. Laura podía decir muchas cosas de él, y también de otros como él, y no quería pleitos.


  —Déjalo todo en el suelo.


  —¿Todo? Yo quiero saber lo que se queda y lo que no, es mi negocio.


  —Lo que no se quede, ya te lo dejaré abajo con mi marido. —Bajó la voz para añadir—: Y yo me quedo mi veinte por ciento. ¿Comprendido?


  —Sí, pero que se quede lo más que puedas. El imbécil de tu marido me ha dicho que este par de palomitos tienen dinero como si acabaran de atracar un Banco.


  —Anda, lárgate de una vez.


  —Oye, ¿la mujer es tan bonita como cuentan?


  —No sé lo que cuentan. Ahora está en la bañera.


  —¡Diez dólares si me dejas asomar al biombo! —ofreció, vehemente.


  —Si aparece el marido —advirtió Laura, con un susurro—, tu vida no valdrá ni un centavo. ¡Anda, fuera, fuera!


  La montaña de cajas quedó dentro de la habitación y Laura expulsó al comerciante.


  Pasaron los minutos, y Star quedó sentada en una banqueta forrada de terciopelo y frente a un espejo.


  Se sabía hermosa. No era vanidosa en absoluto, pero había observado cómo los mejores guerreros de la tribu se fijaban en ella; sin embargo, la habían respetado, pues sabían que estaba destinada a ser la squaw del hijo preferido de su jefe.


  También la habían mirado de forma muy especial los soldados blancos, y de no ser por Ed Shakery, ya habría tenido que lamentar que su belleza atrajera tanto a los hombres.


  Lo que no se explicaba demasiado era la actitud de Ed hacia ella. La defendía hasta exponer su vida y, sin embargo, no intentaba nada, no hacía como los demás.


  Todo aquello se lo preguntaba con el ceño fruncido ante el espejo, mientras Laura le secaba el cabello a base de frotárselo con una toalla.


  —Tienes piel de seda y un pelo que puede hacer que los hombres maten por él —comentó la hotelera, sin saber que aquello ya había ocurrido, no exclusivamente por el cabello, sino por toda ella.


  —No estarán secos hasta salir sol —dijo Star, parca en palabras.


  Laura, captando la especial forma de hablar de la joven, preguntó:


  —No eres americana, ¿verdad?


  Recordó uno de los múltiples consejos que le diera Ed Shakery y repuso lacónicamente:


  —Sueca.


  —Ah, ya. Tu marido ha tenido mucha suerte, no hay mujeres tan bonitas por estas tierras, pero una cosa: ¿verdad que él parece frío?


  —¿Frío?


  —Bueno, despegado.


  —No sé —repuso evasiva ante la locuaz Laura, que antes de casarse había sido girl-saloon y no sólo en Omaha, como suponía su marido, sino en otros lugares también.


  —¿Ya lo tratas bien? No basta con ser bonita para que los hombres se cieguen y sólo vean lo que nosotras queremos.


  Se echó a reír, y su carcajada sonó más cascada de lo que cabía esperar, delatando su edad mejor que su voz normal.


  —No entender bien.


  —Sí, mujer, sí, yo te enseñaré algunas cosas que una mujer casada debe de saber. Me parece que, además de muy joven, eres una palomita ingenua, y los hombres se cansan de lo bonito si lo bonito es soso. Verás, he hecho traer unos maillots y unas panteletas que han venido de París.


  —¿París?


  —Sí, del mismísimo París —recalcó con énfasis—. Y un corpiño con un cordón de seda que sólo tocarlo se deshace. Hay que saber mucho, ya lo creo que sí. He visto mucho mundo. Tengo ya algunos años, pero a mi marido lo llevo loco y se pone terriblemente celoso. Hazme caso y verás cómo tu pollito deja de ser tan despegado. La verdad es que tiene unos ojos de hielo que dan miedo. Hay que derretir ese hielo, y con tu juventud, tu belleza y lo que yo te voy a enseñar…


  Volvió a reírse y miró hacia el espejo. Luego saltó sobre las cajas y comenzó a abrirlas como el niño que rasga un almohadón de plumas de cisne y lo desparrama todo a su alrededor con gran regocijo.


  Por su parte, Ed Shakery había ocupado otra habitación durante unas horas para asearse y dejar libre a Star con la mujer del hotelero.


  También él necesitaba lavarse a fondo y lo mismo que Star, fue visitado por el comerciante que le llevó la ropa encargada.


  Pidió útiles de afeitar, pues había comenzado a crecerle la barba, una barba tan cobriza como su cabello.


  Se rasuró meticulosamente las mejillas, pero dejándose bigote, un bigote largo y amplio, algo oblicuo, tirando a horizontal con las guías terminando en punta. Era la primera vez que se dejaba bigote en su vida, un bigote que aún no tenía la consistencia que él deseaba para dar un aire distinto a su rostro y que fuera más difícil reconocerle, pues su persecución ya se habría iniciado.


  Se ajustó el pantalón rayado y una impecable chaqueta azul oscuro. La camisa era tejana, blanca y chorreada, con chalina de terciopelo granate y el sombrero, también nuevo, de ala recta y color negro.


  Se miró al espejo y casi no se reconoció. Sonrió a su propia imagen y luego tomó la canana con la revolverá que pendía de la silla.


  La ajustó a su cintura dejándola algo baja, tal como había oído contar que la llevaban los pistoleros.


  El jamás había utilizado aquel tipo de canana hasta tomársela a los forajidos, pero tenía una puntería endiablada. De lo que no estaba seguro era de su rapidez desenfundando al estilo de los gun-men.


  Se echó el faldón de la chaqueta por detrás de la culata del «Colt» y probó a empuñar. Quedó sorprendido al ver con qué facilidad lo hacía. Tenía disposición natural para ello sin haber practicado antes, pues los militares llevaban la «Remington» de reglamento.


  Volvió a enfundar. Si se hacía necesario, podía emplear el «Colt» al estilo de los gun-men. Recogió toda la ropa que había usado hasta aquel momento desde el ataque de los forajidos junto al río y la metió en una de las cajas en que le habían traído las botas.


  Salió de la habitación con la caja y fue a conserjería. Allí le esperaba el hotelero.


  —Ya puede utilizar la habitación, no me queda ni un piojo encima.


  —Lo celebro, me gustan los clientes limpios. Su esposa también debe de estar hum, hum…


  —No hace falta que diga más. Oiga, ¿dónde podemos comer bien?


  —En el restaurante cantina, al otro lado de la calle, junto al saloon. No es un restaurante como los de San Francisco, pero se come bien. Y si intuyen que van a pagar generosamente, hasta les pondrán mantel limpio.


  —Si no hay otra cosa…


  —Usted no es un tipo vulgar, señor Shakery.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que se huele a la legua que tiene clase. Muchos se van a preguntar adónde va con su esposa sueca.


  —¿Sueca? Ah, sí —dijo, recordando lo que le había dicho a Star—. A nadie le importa. Bueno, como después de todo van a hacer muchas preguntas, me dirijo a Chicago. Mi padre tiene negocios allí.


  —Conque negocios en Chicago, ¿eh? Ya sabía yo que usted era un tipo de fiar.


  Ed Shakery lo miró de arriba abajo. Le dio lástima, pero no dijo nada.


  Fue hacia la habitación en que dejara a Star. Llamó a la puerta y le respondió la voz interrogante de la hotelera.


  —¿Quién es?


  —Shakery.


  —Un momento, señor Shakery.


  Se escucharon unos ruidos y, al fin, brillándole los ojos, Laura abrió la puerta.


  —Su esposa le espera —dijo.


  Pasó con la caja al interior de la alcoba.


  Como si fuera la presentadora de un teatro, Laura cerró la puerta y luego fue hacia el biombo. Lo plegó, dejando a Star a la vista, iluminada por cuatro lámparas con llamas altas y vivísimas.


  La joven lucía un vestido blanco con adornos rojos, el cabello suelto y un escote triangular tan grande que apenas podía ocultar las cúspides de sus senos.


  Cerrando la base del escote, una rosa roja, tan roja corno los labios plenos de vida de la muchacha.


  —A que no parece la misma, ¿eh? —se rió Laura.


  Ed hundió la mano en el bolsillo y sacando unas monedas, las dejó caer en el aire. Pero ya estaban dispuestas las manos de Laura debajo para recogerlas, como alcahueta que cobra su comisión.


  Después, silenciosa como un reptil, abandonó la estancia dejándolos solos.



  CAPITULO VII


  —¿Qué sucederte, Ed?


  Star, al otro lado de la mesa del restaurante, interrogó a Ed Shakery que estaba sentado frente a ella.


  —No puede decirse que seas más bella ahora que antes de llegar a Flagstaff, pero hay que admitir que has cambiado mucho. Estás maravillosa.


  —Tú también cambiar, ser diferente.


  El hombre extendió su mano por encima de la mesa y cogió la femenina, que no se retrajo, sino que se dejó apresar. Star tenía una total confianza en Shakery.


  —No hemos cambiado, somos los mismos, y es hora ya de que hablemos de ti.


  —¿Hablar de mí? —preguntó Star cuando la camarera del restaurante procedía a servirles un guisado de carne.


  Ed aguardó a que se alejara e hizo una seña a Star para que intentara utilizar los cubiertos y no tomara la carne con las manos.


  —Sí, debes de recordar algo de tu familia.


  —No recordar nada —repuso ella, observando el tenedor y el cuchillo con gesto preocupado, no sabiendo cómo tomarlos.


  Ed se le adelantó con movimientos parsimoniosos y claros para que ella pudiera verlos e imitarle. Así lo hizo la muchacha, demostrando que sus manos eran hábiles.


  —Yo estoy huyendo, puede que me maten de un tiro, que me lleven ante un piquete de ejecución o me suban a lo alto de un patíbulo para luego dejarme caer cogido por el cuello.


  —No decir cosas que no querer que suceder.


  —No quiero que sucedan, es cierto, pero estoy expuesto a ello y no deseo que te veas involucrada en este problema.


  —No comprender bien tú decir, pero yo pensar que tú querer nada malo sucederme.


  —Eso es. Si huyes conmigo, pueden considerarte también una fugitiva, es posible que así lo declaren el cabo y el sanitario cuando dejamos al sargento muerto. Me gustaría dejarte en manos responsables por si me ocurre algo.


  —Yo no tener nadie, sólo estar tú. Yo ya no querer ser squaw india, familia morir. Sólo conocer a ti.


  —Pues eso agrava los problemas. Yo estoy harto de huir, no sé cómo va a terminar todo. Tengo dudas, no me fío demasiado de la justicia que se me vaya a aplicar. El mayor Danielson tiene más influencia que yo y, además, sigue la política del general Sheridan y éste, en un juicio público, le apoyaría. La verdad, Star, estoy confuso. Por otra parte deseo vivir. Tengo la conciencia tranquila, ante mis propios ojos mi honor está a salvo, pero ante los demás soy un asesino, un cobarde, y no sé si merece la pena morir para que los demás modifiquen su opinión con respecto a mí. Se trata de mi vida frente a lo que pueda pensar el prójimo. En fin —suspiró—, debo de estar embrollándote, ¿verdad?


  —No entender todo, pero pensar que tú ser noble, muy noble. Poder ser gran guerrero azul si guerreros azules ser nobles.


  —Todos no son nobles, pero hay mayoría que sí. Lo malo es que los locos, los ambiciosos, los sádicos y racistas, se hacen notar más que los que cumplen con su deber.


  —Entre guerreros navajos luchar hasta dar vida si dudar de su valor y nobleza. Guerrero navajo querer que todos saber que ser valiente y noble. ¿Yo explicarme bien?


  —Sí, te explicas muy bien, pero en el mundo de los blancos hay más politiquería, las cosas no son tan fáciles. Hay algo que se llama burocracia… En fin, sería largo de explicar. Resumiendo, te diré que es muy difícil demostrar lo que uno es cuando alguien que manda más se empeña en probar lo contrario. Pero te haré caso y actuaré como lo haría un guerrero navajo.


  —¿Tú dar la cara?


  —Sí. Si me atrapan, tendré pocas oportunidades de defenderme, incluso pueden matarme antes de que diga nada. Me entregaré, pero será al coronel Patterson.


  —¿Coronel Patterson amigo tuyo?


  —Creo que sí; por lo menos, él me enseñó en West Point a ser un caballero del ejército de la Unión. Le escribiré a él, a nadie más le comunicaré mi deseo de entregarme. Le pediré que me defienda y que Dios reparta justicia si el diablo no le pone trabas. Espero que el coronel Patterson acepte mi petición. Será un juicio difícil. No están sólo los cargos que me imputa el mayor Danielson, sino también la muerte del sargento McCloo y otros problemas relacionados con los dos forajidos.


  —Ellos ser malos.


  —Sí, pero hay cosas que… —Calló, prefiriendo no contarle lo del dinero—. Decidido, voy a escribir al coronel Patterson, es mi última oportunidad, la única que me queda. Le explicaré mi versión de lo ocurrido, y si es cierto todo lo que me contó sobre el honor y la caballerosidad, por lo menos me defenderá ante un tribunal, aunque la última palabra la tendrá ese tribunal.


  —¿Es como tú someter a veredicto consejo de ancianos?


  —Algo así. Después de todo, no hay tantas diferencias entre los pieles rojas y los blancos, sólo más papeles y más astucia enmascarada entre los blancos. Ah, eso sí, mucha solemnidad. Sólo te pido una cosa, Star.


  —¿Qué querer de mí?


  —Si me ejecutan, ese día no estés cerca de mí.


  —¿Tú no querer Star?


  Ed miró aquellos ojos que se ponían brillantes al humedecerse con una veraz sensación de tristeza.


  —Me temo que me estoy enamorando de ti, Star… Bueno, me parece no, me he enamorado de ti, y tú eres precisamente lo que más me ata a esta vida. Yo tampoco tengo familia, y viéndote a ti, siento deseos violentos de seguir viviendo, de no exponerme a morir.


  —¿Querer que yo ser tu squaw?


  —Por favor, Star, aquí no hay squaw que valga. Ser esposa es diferente y ahora no quiero hablar de eso. Sería estúpido que un hombre que va a morir ejecutado pidiera a una chica tan atractiva como tú que se casara con él.


  —Yo querer ser tu…


  —Por favor, no continúes —le pidió Ed, cogiéndole la mano—. Me quitarías el valor que necesito para entregarme y someterme a juicio.


  Alzó la mano y llamó a la camarera.


  —¿Desea algo más para cenar, el señor?


  —No, no quiero nada más, es decir, tráigame un doble de whisky, limpie la mesa y tráigame recado de escribir, varias cuartillas. Tengo que escribir una carta muy larga.


  —Bien señor. Mañana, a primera hora, de amanecida, sale el correo para el Este.


  —Pues se llevará mi carta. ¿Y para enviar un telegrama?


  —Puede darlo por escrito al propio correo, y al llegar a Winslow, lo entregará en la oficina de telégrafos.


  —Me parece bien. Cursaré la carta y el telegrama, así llegará primero el telegrama y el coronel Patterson estará ya sobre aviso —le dijo a Star.


  Star, en silencio, vio como Ed Shakery llenaba cuartillas con letra apretada y concisa, letra sin vacilaciones, que ella no acababa de entender, aunque algo recordaba de su niñez.


  Estaba segura de que en poco tiempo aprendería a leer y escribir.


  Observó el rostro tenso del hombre Vio la cicatriz en su oreja, causada por el sablazo del mayor Danielson. Los golpes de la cara ya habían desaparecido, pero aún quedaba la cicatriz de la muñeca izquierda, provocada por la hoja del sable al quitarse el grillete.


  Tras acabar con los forajidos Micht Amarillo y Chester, tuvo más suerte al liberarse la mano derecha.


  Star sentía deseos de acariciar aquella frente, la nuca, de pasar las yemas de sus dedos por los labios masculinos y decirle todo lo que sentía, pero mejor se lo habría explicado en la lengua de los navajos, que Ed no comprendía en absoluto.


  Mas debía permanecer callada, observándole.


  Al fin, Ed introdujo todas las hojas en un sobre y escribió el nombre del coronel Patterson y la dirección de West Point. En otro sobre metió el telegrama que quería llegase antes que la carta.


  —¡Eh, oiga, cóbreme! —pidió a la camarera.


  Esta, tras tomar el importe de la cena y una generosa propina, se ofreció:


  —Si quiere, lo llevo todo a la oficina de la Wells Fargo y saldrá al amanecer.


  —Gracias, lo llevaré yo mismo —respondió Ed, consciente de que de aquellos mensajes dependía su vida.


  No podía exponerse a que se perdieran. El coronel Patterson era su última esperanza, el único hombre con relevancia que podía creer en él y defenderle.


  Ed Shakery había sido de lo mejor de su promoción en la academia de West Point; incluso se había comentado que era el favorito del coronel Patterson por su habilidad como jinete.


  —Star, podemos regresar ya al hotel. Tengo que ver a la diligencia al amanecer.


  —¿Marchar nosotros de Flagstaff mañana?


  —Creo que no, si no nos estorban. De todos modos, pienso que debemos procurar pasar desapercibidos hasta que llegue el día de la cita que le propongo al coronel Patterson. Entonces deberé entregarme y someterme a la justicia militar. Si me capturan antes de ese día, soy hombre perdido, moriré como un desalmado.


  Ella le cogió del brazo y ambos salieron a la calle.


  Cruzaron la calzada dirigiéndose al hotel sin adivinar que allí les aguardaba una sorpresa muy desagradable, tanto que parecía que la peor de las maldiciones se había enganchado a las espuelas de Ed Shakery y ya no podía desprenderse de ella.


  CAPITULO VIII


  Se detuvieron ante la puerta de la habitación.


  A la escasa luz del pasillo, Ed colocó las palmas de sus manos en la unión de la cintura con las caderas femeninas. Star quedó quieta, brillándole los ojos y con la boca ligeramente entreabierta.


  —Star, me iré a otra parte.


  —¿Por qué?


  —Bueno, todos creen que somos marido y mujer, pero en realidad no lo somos.


  —Tú dormir cerca de mí varias noches, tú portarte bien, respetarme.


  —Sí, yo te he respetado y seguiría respetándote, pero ahora es diferente.


  —¿Por qué diferente?


  Apretó un poco sus pulgares contra el cuerpo femenino que se cimbreó ligeramente, no con deseos de escapar sino de hacerse notar, de demostrarle que tenía algo vivo atrapado entre sus manos, algo que deseaba ser cogido y acariciado.


  —Es que ya te he dicho que…


  —¿Qué? —apremió, ansiosa.


  —La verdad es que no te lo he dicho.


  —¿No decirme qué? —insistió Star, entreabriendo más los labios, como ansiando ser besada.


  —Mira, algún día te lo explico.


  —Tú siempre decir algún día te lo explico —protestó, defraudada.


  —Entremos en la habitación, ya veré luego de salir de ella sin despertar sospechas. Quiero entregar mis cartas a la diligencia cuando ya esté de camino. Es muy importante que no se pierdan.


  Colocó la llave en la cerradura y la volteó. Tuvo la impresión de que la cerradura estaba rota y opinó en voz alta:


  —Tendré que decirle al cara de bulldog que ponga cerradura nueva. Menos mal que tiene un cerrojo interior.


  Abrieron la puerta.


  Ed Shakery encendió un fósforo y se acercó a la lámpara fijada en la pared. Entonces fue cuando Star exclamó:


  —¡Oh, Ed, todo estar revuelto, como pasar perros por aquí!


  En efecto, a la luz del quinqué, pudieron ver que las cajas se hallaban abiertas y su contenido desparramado por el suelo.


  Hasta el colchón estaba abierto con un cuchillo. Todo, absolutamente todo, había sido registrado.


  De súbito, una mano apartó el biombo colocado junto a la ventana y apareció un hombre desconocido para ellos.


  Portaba una placa en el pecho y se sostenía con un bastón que asía con la mano izquierda. En la diestra empuñaba un revólver que encañonó a Ed Shakery.


  —Hola, pareja. ¿Os habéis divertido mucho? Seguro que os estáis riendo del mundo entero.


  Star miró a Ed sin comprender. Este le correspondió con una mirada de reojo; luego, se enfrentó al hombre que tenía la placa en el pecho, una placa que no se podía ver bien, entre otras cosas porque aquel sujeto no era muy cuidadoso en su limpieza; había poca luz en la estancia y, además, había bastante distancia entre ellos, ya que aquella era la habitación más grande del hotel.


  —¿Ha revuelto usted todo esto? —interpeló Ed.


  —¿Acaso crees que ha entrado aquí una jauría de perros? —se mofó sarcástico el tipo de la placa y el bastón.


  —¿Con qué derecho?


  El desconocido balanceó significativamente su revólver en la mano.


  —Con éste. ¿Os parece poco?


  —Creí que iba a decirme que con el de su estrella de sheriff.


  —No soy el sheriff. El sheriff debe de estar dando vueltas por montañas y praderas buscando a un par de fantasmas que yo he encontrado, pero por todos los diablos, nunca supuse que uno de ellos fuera una chica tan linda. Formáis una pareja muy lista.


  Ed intuyó que aquel sujeto les estaba confundiendo con los dos forajidos que asaltaran el Banco local, llevándose el dinero tras matar al propietario.


  —No sé de qué habla.


  —Conque no sabes de qué hablo, ¿verdad? ¿Y esta pierna mía, y el plomo que tengo incrustado en el hueso? El doc no ha podido sacarlo, dice que se quedará ahí hasta que me muera.


  —¿Dice que le han pegado un tiro en la pierna?


  —Vamos, que tengo poca paciencia. Soy el ayudante del sheriff que quedó vivo después del asalto. Os disparé, pero lograsteis escapar. Lo que no me había pasado por la cabeza es que regresarais a Flagstaff mientras el sheriff, con un grupo de captura, os busca por las montañas. Sois condenadamente astutos.


  —Creo que nos confunde —objetó Ed.


  —No os confundo. He encontrado la ropa que utilizasteis para el asalto, el chaleco de vaca pintada. Lo que no he encontrado han sido los foulards con que os cubríais los rostros, pero sí he visto el sombrero. Una pena que no lo hayas quemado todo ya, porque lo he descubierto. Os he visto llegar y a ti te he reconocido de inmediato. Ella ha sido más lista vistiéndose como una india, pero tú has cometido el error de llevar puesta la misma ropa.


  Star protestó:


  —¡El no ser…!


  —Calla, Star —pidió Ed, tajante.


  —¿Por qué? Déjala, déjala que hable —rió ligeramente, apoyándose en su bastón, pues la pierna herida debía de dolerle mucho. No dejaba de encañonar a Ed Shakery, que no le perdía de vista.


  —Ella no sabe nada.


  —¿Cómo que no sabe nada?


  —Ella no es mi socio.


  El ayudante del sheriff frunció el entrecejo, receloso.


  —¿Qué truco te traes entre manos? Te advierto que he visto lo suficiente como para no dejarme engañar por un tipo como tú.


  —Mi socio se largó, ella no tiene nada que ver con el asalto.


  —Ya, y ahora me explicarás la historia de que tu socio se largó con todo el dinero.


  —¿No te lo creerías si te lo dijera?


  El ayudante se rió sordamente, con astucia y cinismo.


  —No, no me lo creería.


  —¿Vas a llevarme ante el sheriff?


  —No.


  —Comprendo. El sheriff puede seguir buscando, tú prefieres sacar una buena tajada de todo esto.


  —Has dado en el clavo. Ya que me diste un plomo, ahora quiero plata. Robaste mucho dinero, cuarenta y tres mil dólares, y no me creo que tu socio se lo llevara todo. Ya veo qué ropas te has comprado. Empiezas a disfrutar de la plata que sacaste del Banco.


  —De modo que el ayudante del sheriff no es tan respetable como la ciudad supone…


  —Todos tenemos un precio, amigo. Yo cobro un salario escaso, demasiado escaso para jugarse el cuero, y a fe mía que me lo he jugado, tú lo sabes bien. Yo te he dado la cara y he recibido un balazo a cambio. Luego volverá el sheriff con los demás y me dirá: «Fuiste un imbécil, Walter, te dejaste tirotear. Tú no les diste a ellos y se han largado con toda nuestra plata.» No se van a compadecer ni de mi herida. Otra cosa sería si ellos recuperaran el dinero, entonces me felicitaría. «Hola, Walter, ¿cómo va esa pierna? Algún día serás sheriff, Walter, eres un gran tipo, el mejor ayudante que hemos tenido, Walter…» Sí, Walter por aquí, Walter por allá, pero si no recuperan la plata, todo serán coces para Walter.


  —Si crees que yo soy el atracador y ya me tienes en tus manos, ¿por qué no piensas en devolver el botín y así todos te felicitarán? —inquirió Ed Shakery, tuneando la conciencia de aquel hombre resentido que había rebasado ya la frontera de los cuarenta y veía ante sí un futuro poco prometedor.


  —No me interesa ese plan. Soy un tipo consecuente y moderadamente ambicioso.


  Star miró a Ed sin comprender lo que ocurría.


  El joven teniente no le devolvió la mirada, pese a que Walter apuntaba ahora con su revólver al cuerpo de la joven y el percutor estaba listo para golpear sobre el fulminante del cartucho.


  Le bastaba presionar levemente con el dedo índice en el gatillo y la detonación atronaría dentro de la habitación. Star se desplomaría con un balazo en su juvenil y hermoso cuerpo.


  Ed Shakery tenía que evitarlo, mas no era tarea fácil, lo sabía. Aquel hombre hablaba de comedimiento en su ambición, pero estaba ciego por la codicia.


  —¿Qué entiendes por moderadamente ambicioso?


  —Puede que tengas un socio o no lo tengas, puede que la chica no sepa nada, pero tú tienes tu parte de la plata que os llevasteis. Con diez mil dólares, mi boca quedará cerrada para siempre.


  —¿Y qué harás luego, subir a la diligencia al amanecer largarte de la ciudad?


  —Eso sería delatarme. Me quedaré con la plata, dejaré que regresen todos e iré recuperándome poco a poco de mi herida. Pero quedaré con algo de cojera, y dentro de dos o tres meses renunciaré al cargo de ayudante de sheriff, porque no seré más que un cojo inútil.


  —¿Tanto daño te ha producido el balazo?


  —No, claro que no quedaré cojo, pero no es tan difícil simularlo.


  —Eres un zorro. Todos lamentándose por aquí, y tú tendrás diez mil dólares escondidos en alguna parte, esperando el día de la marcha. Nadie sospechará nada.


  —Eso es.


  —Pero diez mil dólares es mucho dinero.


  —¿Es que el plomo que llevo en la pierna no lo vale? Vamos, suelta la «pasta» y mañana serás tú el que puedas irte tranquilamente en la diligencia. Nadie sabrá de vosotros, yo me cuidaré de ello por la cuenta que mi trae.


  —¿Y si no te los doy? ¿Y si te quedas sin tus diez mil dólares?


  El ayudante se rió ligeramente, muy seguro de tener la situación bien cogida por el mango.


  —En ese caso, tengo una solución grave y desagrable para los dos. He oído que van a ofrecer mil dólares de recompensa por la recuperación del botín, y siempre es mejor mil que nada. ¿Comprendéis?


  Y volvió a reírse, queda y sarcásticamente.


  CAPITULO IX


  —No eres tan listo como creía, ayudante Walter —dijo Ed Shakery, procurando poner sorna en su apreciación.


  Star seguía callada, con el revólver ahora justo en la oreja, mientras el ayudante del sheriff mantenía la verticalidad gracias al bastón.


  Podía apreciarse en los gestos de su rostro que, de cuando en cuando, debía de recibir un ramalazo de agudo dolor procedente de la herida. Seguramente se estaría extralimitando en el empleo de sus facultades físicas, pues la herida debía de ser considerable.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si no se recupera el dinero no tendrás recompensa: ni siquiera esos mil dólares irán a parar a tus bolsillos.


  —Pero el dinero está, tú lo tienes. No voy a dejarme engañar. Dame los diez mil dólares u os quedáis los dos en Flagstaff hasta el día del juicio final, eso sí, dentro de un par de ataúdes y bien quietecitos para que no molestéis.


  —¿Vas a matarnos sin haber encontrado el dinero? Porque has de admitir que lo has buscado sin éxito; basta mirar en derredor.


  —Eres muy listo y por eso mismo acabarás comprendiendo que es mejor pagarme diez mil dólares y quedar tranquilo. No sé dónde has escondido lo robado, es lógico que lo hayas hecho. Una cantidad como ésa no se deja así como así en un hotel y luego se va uno a cenar tranquilamente al restaurante. No, he debido de suponerlo antes.


  —El dinero está escondido.


  —¿Dónde?


  —Junto a un árbol, en el hueco de una roca.


  —¿A qué distancia?


  —Unas diez millas.


  —Eso está muy lejos —masculló Walter.


  —A mí me pareció un lugar bastante seguro. Pensé como tú: «Deja pasar el tiempo y luego vuelve por el dinero; es lo más sensato para no llamar la atención.


  —¿Y cuánto tienes allí?


  —Veintiún mil dólares, lo que me ha tocado de mi parte.


  —¿Y tú socio?


  Ed se encogió de hombros, siguiendo con su historia imaginada para deshacerse del ayudante del sheriff, que le había tomado por uno de los forajidos, puesto que había reconocido las ropas.


  Y Ed Shakery no estaba en situación de poder contarle la verdadera historia. Revelar que era un fugitivo del Ejército le traería muchos problemas. Debía salir de aquella situación con astucia.


  —Puede que ya esté en Texas, ¡quién sabe!


  —Yo quiero diez mil dólares y tú irás a por ellos.


  —¿Vienes conmigo? —le preguntó Ed irónico.


  —¿Me crees tan estúpido? ¿Adónde voy a ir con esta pierna? Si montara a caballo, me desangraría vivo, no se me cierra bien el boquete que me hiciste. Además si me marchara de la ciudad, sospecharían de mí, puesto que no les he acompañado a buscar a los asaltantes. No, yo me quedo aquí, esperando, y tú vas a darme tu revólver. Te advierto que si haces el movimiento más estúpido, la mato a ella y luego te liquido a ti.


  —De modo que pretendes quedarte aquí con mi mujer mientras yo voy en busca del dinero.


  —Exacto.


  —¿Y si no vuelvo?


  —Peor para ella. Voy a darte tiempo hasta el amanecer. Con un buen caballo, veinte millas pueden hacerse en pocas horas, aunque sea de noche. Si al amanecer no has regresado, ella pagará por ti y además saldremos en tu persecución. Te he visto ya la cara y no te me despintas.


  —Puedo marcharme a Texas. ¿Te fías?


  Walter miró a Star, la cual no demostraba temor alguno. Era como si estuviera completamente segura de que Ed Shakery la salvaría de tan desagradable situación.


  Cualquier otra mujer en su lugar habría estado temblando al notar el cañón del revólver junto a su oído, oliendo el hedor fétido que escapaba de la boca de Walter, que debía de ser muy aficionado al alcohol. Pero ella era diferente, se había hecho mujer entre los navajos.


  —Si fuera vieja o fea, cabría pensar que te puedes largar con el dinero, pero ella es joven y muy bonita, no le harás esa trastada. Tengo buen olfato para estas situaciones y sé que no eres capaz de dejarla aquí para que mañana sea un cadáver, porque comprenderás que después de lo que te he dicho, no iba a dejarla viva —advirtió, tomando el revólver de Ed—. Y como tú eres un ladrón y un asesino buscado por la ley, no puedes pedir protección a nadie, estás en mis manos.


  —A eso se le llama aprovecharse del cargo —objetó Ed con sarcasmo.


  —Cada cual saca provecho de donde puede. Si tuviera tantas monedas de oro como sheriffs poco honrados hay en la Unión, sería fabulosamente rico.


  —Me cuesta creerlo; más bien opino que los tipos como tú son escasos. Por mucho que digan que el mundo está podrido, seguiré pensando que lo que huele mal es la excepción.


  —Vaya con el forajido, nos ha salido moralista. ¿Por qué no te haces predicador? Eres joven y bien parecido, muchas beatas te adorarían. Los he visto que son tratados como reyes.


  —Terminemos esta charla. Si quieres tu parte, me voy y así ganaremos tiempo.


  —Veo que entras en razón… No lo olvides, yo no puedo seguirte, pero ella se queda aquí. Ahora te conozco bien y lo mismo en el hotel y el restaurante. Será fácil hacer un retrato tuyo y perseguirte donde quiera que vayas.


  Ed Shakery suspiró.


  —Lo sé —aceptó como resignado.


  —Si lo sabes, nos repartiremos tu parte como buenos amigos y los dos saldremos ganando.


  —Ya que no me queda otro remedio, acepto el trato, pero te advierto una cosa.


  Walter sonrió, mostrando sus largos y estrechos dientes.


  —¿Pretendes amenazarme?


  —Tú te vas a llevar la mitad de lo que ya es mío, no voy a poder evitarlo, pero cuando llegue el momento, me las vas a pagar.


  —Eso me gusta más, mucho más.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  —No me hubiera parecido demasiado normal que no desearas vengarte. Lo malo para ti es que ahora no puedes hacerlo.


  —Tienes razón, ahora no puedo hacerlo. Ella se quedará aquí, contigo.


  —Como rehén, claro.


  —Tú estás herido en una pierna, pero ella no va a escapar. Se lo voy a pedir yo, para que no te dé la oportunidad de que la mates.


  —Eso también me gusta, eres un sujeto inteligente


  —Star, escúchame, escúchame bien… No digas nada, absolutamente nada, como si estuvieras muda. ¿Me has comprendido?


  —Sí, Ed.


  —Aguarda a que yo vuelva y le dé a este hombre lo que quiere. Confía en mí, regresaré al amanecer.


  —Si tardas más, yo no voy a esperar —le advirtió Walter.


  —Regresaré, pero tú, hijo de perra, si le tocas uno solo de sus cabellos, va a ser lo último que hagas en tu vida. Estoy dispuesto a perder diez mil dólares por ella, pero si la tocas, lo pierdo todo, porque te mato. ¿Lo entiendes? Te mato.


  El ayudante del sheriff vio tal decisión en las pupilas de Ed Shakery que, queriendo burlarse, la sonrisa se heló en sus labios.


  Hizo un esfuerzo para no demostrar que estaba asustado y gruñó:


  —Con un plomo y un boquete en la pierna, no estoy para mujeres, estate tranquilo. No es ella lo que me interesa. Cuando tenga mi dinero y esté curado, las tendré a puñados, ¿lo oyes? A puñados.


  —Mejor así.


  Se acercó a Star, pese a que Walter no descuidaba su vigilancia. Posó suavemente sus labios sobre los femeninos, rozándolos apenas, y después prometió de nuevo:


  —No te abandonaré; vendré por ti al amanecer.


  La aparición del codicioso y desleal ayudante de sheriff había complicado la situación de la pareja fugitiva.


  Ed Shakery se dijo que debía modificar sus planes, no podía tomárselo todo con la calma que había deseado, los acontecimientos se precipitaban. El destino era apremiante e implacable con ellos.


  Se daba cuenta de que la única forma de librarse de Walter era dándole lo que pedía, aquel dinero que había encontrado en las alforjas de los forajidos muertos junto al río.


  Sin embargo, entregándole aquel dinero, él se convertía también en un ladrón, pues usaba en su beneficio personal un dinero que pertenecía al Banco local, el dinero de los vecinos de Flagstaff.


  Salió del hotel con las cartas en su mano. Walter no les había dado importancia.


  Estaba dispuesto a entregarlas antes de marchar en pos del dinero que, efectivamente, había ocultado para posteriormente comunicar su escondite al sheriff local, cuando ya no estuvieran en Flagstaff y que no pudieran hacerles preguntas que delatasen su verdadera personalidad, su condición de fugitivo de la ley miliciana.


  Anduvo hacia la oficina de la Wells Fargo para entregar las cartas aquella misma noche, asegurándose de esta forma de que llegarían a su destino, una en el correo normal y la otra en forma de telegrama.


  Le fue fácil encontrar la oficina de la Wells Fargo Tenía un rótulo de madera con la diligencia pintada, para que lo entendieran los que no sabían leer y que eran legión por aquellas tierras.


  Ed Shakery aporreó los cristales de la puerta de la pequeña oficina.


  Al fin, un hombre en camisa de dormir y con aspecto de mal genio, salió a la puerta, pero sin abrirla. Movió el rótulo que anunciaba «cerrado» y que pendía de cara al exterior, como indicando que debía aguardar hasta la amanecida.


  Ed Shakery sacó una moneda de a diez dólares y los ojos del viejo se iluminaron como faroles.


  Se apresuró a franquear la puerta encristalada, dulcificando su expresión al máximo, al tiempo que decía:


  —Ya había cerrado, pero siempre hay categorías entre los que acuden a esta oficina. La luz no me ha permitido ver de inmediato que es usted todo un caballero.


  Ed le entregó la moneda de a diez dólares y dijo después:


  —Quiero que salgan estas cartas por la mañana. Desde Winslow envíen el telegrama.


  —Descuide, yo me ocuparé de ello. Ahora le haré el recibo de lo que le va a costar el telegrama, que veo es algo extenso.


  Ed Shakery pagó carta y telegrama, amén de los diez dólares que le aseguraban un buen servicio. Después, fue a por su caballo.


  Se disponía a salir de la ciudad cuando divisó a un grupo de jinetes que regresaban. La luz lunar era buena; no obstante, los dos hombres que abrían la marcha portaban sendos faroles encendidos, suspendidos de unas ramas más o menos rectas para que quedaran en alto y pudieran ser vistos por todos.


  Ed se detuvo junto al camino.


  Los rostros de aquellos hombres revelaban cansancio y decepción. Estaban algo barbados y avanzaban despacio, silenciosos, como retornando de una batalla en la que habían sido derrotados.


  Apenas le dirigieron unas miradas de reojo.


  Los caballos también aparecían agotados y todos aquellos hombres sólo debían desear tumbarse en sus lechos para intentar dormir, pero lo ocurrido no iba a permitirles conciliar el sueño.


  Sus ahorros habían desaparecido con los ladrones del Banco, y ahorrar con el esfuerzo del trabajo diario resultaba tan penoso como difícil.


  Shakery observó al hombre que llevaba la estrella en su pecho. Lucía una perilla lincolniana que ya no se estilaba demasiado, pero al representante de la ley semejaba gustarle.


  Ed tuvo la impresión de que aquel hombre era austero y que podía resultar tan justo como duro cuando tuviera a un culpable bien atrapado.


  —Sheriff —interpeló sin alzar demasiado la voz, pero con firmeza, sin vacilaciones.


  El hombre de la perilla, que no lucía bigote, se volvió hacia él. Ed apenas vio sus ojos.


  —¿Qué sucede? ¿No ve que estamos cansados? —le explicó con aspereza en su voz gutural, profunda.


  —Debo hablar con usted.


  —Pase mañana por mi oficina, pero tarde, bien entrada la mañana.


  El sheriff se había detenido, pero no dispuesto a presar excesiva atención a Shakery, al que no conocía en absoluto.


  —Ha de ser ahora.


  —¿Ahora? ¿Qué tripa se le ha roto?


  Todos se lo quedaron mirando. Ed dijo entonces:


  —Sólo quiero hablar con usted, es algo personal. Los otros pueden continuar su camino.


  —Oiga, yo estoy tan cansado como los demás. ¿Por qué no pasa mañana por mi oficina y me evita ser brusco ahora? Luego dicen que somos hostiles con los forasteros.


  —Si se queda me lo va a agradecer, sheriff, no sólo usted, sino toda la ciudad.


  Un relámpago brilló en las pupilas oscuras del sheriff Semejó intuir algo, mas no se atrevió a manifestarlo pe temor a que su presentimiento fuera sólo eso, un presentimiento y luego sobreviniera el derrumbe de su ilusiones.


  —Está bien. Muchachos, id a vuestras casas, mañana hablaremos de todo. Yo voy a atender al forastero.


  —Si necesita ayuda, sheriff —le dijo el individuo que estaba más cerca de él, mirando a Ed Shakery con recelo.


  El sheriff, más experimentado en tratar a la gente observó que Ed no tenía revólver en la funda y respondió:


  —No, tranquilos. Lo que me pueden robar a mí no le interesa ni al sepulturero. Por otra parte, si fuera un proscrito, no querría hablar conmigo. ¿No es cierto forastero?


  —Si usted lo dice, sheriff.


  Ed Shakery aguardó a que los jinetes se alejaran. Al quedar a solas con el sheriff, éste le interrogó. '


  —¿Me equivoco a! suponer que desea decirme algo sobre el asalto al Banco de esta ciudad?


  —Sheriff, es usted muy intuitivo.


  —Tengo sexto sentido, me parieron así y me va bien Ahora, hable.


  —Bien, pero antes me ha de prometer silencio.


  —¿Silencio sobre qué?


  —Sobre mí.


  —¿Por qué?


  —No quiero verme involucrado en nada, exijo total reserva respecto a mi persona.


  —De modo que pretende pasar desapercibido.


  —Eso es, veo que me ha entendido.


  —Por los cuernos de Belcebú, ¿qué tiene que ocultar?


  —Eso es cosa mía.


  —¿No me está poniendo demasiadas condiciones?


  —Si las acepta, toda la ciudad se lo agradecerá, se lo he dicho, y creo que eso va a gustarle.


  —Me temo que no tiene la conciencia demasiado limpia. ¿Se da cuenta de que podría sacar mi revólver y llevármelo a una celda hasta averiguar quién es y de qué huye? Porque es seguro que huye de algo; tengo sexto sentido, ya se lo he dicho.


  —Entonces, no le diría nada.


  —¿Sobre el asalto al Banco local?


  —Exacto.


  —Está bien, aceptaré sus condiciones si me da su palabra de honor de que no ha intervenido para nada en el asalto al Banco o atacado en alguna forma a ningún vecino de Flagstaff.


  Ed Shakery sonrió levemente al preguntar:


  —¿Y se fiará de mi palabra de honor?


  —Me precio de conocer a la gente. Puede que se haya metido en un lío; por muy honrado que sea, cualquiera puede verse en pleitos y enviar a alguien al infierno. Si eso ha ocurrido en otro Estado y ha sido por celos, patriotismo o una discusión de juego, es asunto suyo, no me meteré en su vida, pero usted tiene aspecto de dar valor a la palabra de honor. Es curioso, pero adivino ciertas cosas sólo por la forma en que un hombre se mantiene sobre la silla de montar. Usted va muy erguido, no es como un vaquero o un forajido. Cada cual tiene su estilo de mantenerse sobre la silla, como también de sostener y fumar un cigarrillo.


  —Es usted muy perspicaz. Bien, vamos al grano, me queda poco tiempo y le advierto que va a tener que darse una larga cabalgada.


  —¿Me va a llevar hasta donde están los asaltantes del Banco?


  —Sí.


  —¿Sin pedir recompensa?


  —Ya se la he pedido: su reserva y su silencio.


  —Si vamos en busca de los forajidos, escogeré a algunos buenos tiradores.


  —No será necesario, solos iremos bien.


  —Lo dice muy seguro.


  —Y tanto, como que los dejé bajo un montón de piedras.


  —¡Por los cuernos de Belcebú ¿Los ha liquidado usted solo?


  —Yo no sabía quiénes eran, ni siquiera que habían asaltado el Banco de Flagstaff. Después descubrí que llevaban mucho dinero encima, en billetes y bolsas de oro.


  —¿Y ese dinero lo podemos recuperar? —inquirió ansioso, encendiéndosele los ojos al, hasta aquel momento, receloso sheriff.


  —Sígame, ya le he dicho que el camino va a ser largo.


  Ed Shakery picó espuelas y salió al galope delante del sheriff, que se dispuso a sacar a su montura el último resto de fuerzas que quedaran en sus músculos y tendones


  CAPITULO X


  El ayudante del sheriff permanecía tendido en el amplio lecho de la mejor habitación del hotel de Flagstaff.


  Sus dedos se apoyaban en el bastón y en la otra mano sostenía el revólver.


  En la habitación había muy poca luz, la mecha del quinqué estaba al máximo de baja. Cualquiera que viniendo de un lugar luminoso irrumpiera en la alcoba, no habría visto nada, la penumbra resultaría insuficiente para sus ojos.


  Pero al pasar horas con aquella luz, se acostumbraba ano a ella y veía casi tan perfectamente como para leer un periódico.


  Star se hallaba sentada en la butaca de alto respaldo y encarada con el lecho. La butaca era grande y la joven quedaba materialmente encajada en ella. Le aprisionaban las piernas contra el borde de la cama y, pese a ser cómoda, se había convertido en un cepo.


  Hora tras hora había estado vigilando el rostro de Walter, y éste no cerraba los ojos, pese a que se le notaba sufrir en determinados momentos.


  La pierna se le había hinchado alrededor de la herida; había hecho demasiados esfuerzos con la herida abierta. De cuando en cuando, exhalaba tenues gemidos, casi inaudibles, pero el oído de Star los captaba.


  A intervalos, para demostrar a la muchacha que la tenía bien vigilada y que no se dejaba vencer por el sueño o el dolor que le obligara a tenderse en el lecho y a mantener a Star al alcance de su bastón, de modo que no pudiera escapar hacia la puerta, levantaba el bastón y lo apoyaba en el estómago de la joven, lanzándole amenazas más que advertencias.


  —Si tu amiguito no viene, pobre de ti. La pena es esta maldita pierna, este balazo que me ha metido en el hueso. Si no fuera por el plomo, te aseguro que tú y yo no nos aburriríamos en esta habitación, esperando a que se haga de día.


  Star no se quejaba, no decía nada. Estaba impasible segura de sí misma, y aquello irritaba a Walter.


  —Eres fría, ¿verdad?


  Star continuaba sin responder.


  —¿Qué te pasa, no tienes lengua?


  Walter, con el bastón, la tocó en varios puntos del cuerpo, sin que la joven se moviera. Luego, con la punta del bastón, le alzó los rubios y esponjados cabellos, dejándolos caer seguidamente.


  —Estás convencida de que vendrá a rescatarte, ¿verdad? Te conviene que así sea, de lo contrario tendré que matarte, muñequita.


  Ella lo observaba con fijeza, sin cejar en su mutismo.


  Walter dio la vuelta al bastón y pasó la parte curva del mismo por detrás del cuello de Star, a modo de gancho. Jaló de ella para atraerla hacia sí por la fuerza. La muchacha opuso resistencia cogiéndose a los brazos del sillón.


  —Ahora sí tienes miedo, ¿eh? —se rió Walter cuando a través de la ventana llegaban los trinos de los pájaros en la alborada, pese a que aún era de noche—. Vamos acércate. Ahora no sería un buen amante, pero puedes besarme, algo es algo. Hace horas que te estoy mirando y he llegado a la conclusión de que eres la mujer más bonita que he visto nunca. Me gustaría que me besaras pero a lo peor, como no me ves tan apuesto, joven y gallardo como tu fulano, te doy asco. Claro que las mujeres sois un poco especiales y quizá descubres que te agrada más besarme a mí que a él.


  Star se resistió cuanto pudo, mas su fuerza no era comparable con la del ayudante del sheriff, pese a que este se hallaba herido y con algo de fiebre, una calentura que le hacía olvidar las amenazas de Ed Shakery.


  —Ed venir y matar si tú tocarme.


  —Hablas de una forma muy rara, pareces una india. Anda, bésame.


  La atrajo con el gancho del bastón hasta casi colocarla encima de él. Star rehuyó la boca hedionda de Walter.


  Por primera vez, Star gimió, y más por rabia que por temor. Su cuello estaba materialmente atrapado. Parecía que el enfebrecido Walter, además del dinero, iba a conseguir lo que deseaba de la joven y rubia Star, pero ésta le golpeó bruscamente en la herida.


  Walter lanzó un gruñido y ella retrocedió, llevándose el bastón colgado del cuello, bastón que escapó de los dedos del hombre.


  —¡Maldita seas! ¡Quieta o te lleno de plomo! —rugió cuando ya Star había asido el bastón entre sus manos, dispuesta a golpear con él a aquel individuo que se había interpuesto en el camino de Ed y ella.


  Star vaciló; sus labios temblaban de ira.


  —Te mato. Si no sueltas el bastón ahora mismo, cuando él venga te encuentra llena de plomo.


  Estaba ya harta de aquellos hombres libidinosos que sólo ansiaban forzarla, fuera como fuera. Ed Shakery era diferente a todos.


  De pronto, sonaron unos golpes quedos en la puerta. Súbitamente se percataron de que la claridad del alba penetraba por la ventana abierta, haciendo ya inútil la luz de la lámpara.


  —Responde —le exigió Walter en voz baja.


  —¿Quién? —interpeló Star vacilante, aún con el bastón en la mano.


  —Abre, soy Ed.


  El ayudante del sheriff sonrió. Apuntando a Star, se incorporó en el lecho. Era obvio que la pierna debía de dolerle mucho.


  —Dame el bastón, si no lo mato a él también. Después de todo, ya tendré el dinero.


  Walter le quitó el bastón de las manos. A punta de revólver, la empujó hasta la puerta y la cogió por el cabello con la misma mano con que sostenía el bastón.


  —Voy a abrir. Una tontería y os vais juntos al infierno, y allí no vais a disfrutar como tenéis planeado.


  Descorrió el cerrojillo y Ed Shakery pasó a la habitación junto a Star. Tras ella se escondía Walter, apoyando el cañón del revólver contra el cuerpo femenino.


  —¿Traes el dinero?


  —Sí —asintió Ed, mostrando una bolsa.


  Walter se apresuró a cerrar la puerta. Observó que Ed Shakery continuaba sin pistola en la revolverá.


  —Star, ¿te encuentras bien? —preguntó Ed.


  —Sí. Estar segura tú venir.


  —Bien, bien, de modo que aquí están mis diez mil dólares, ¿eh?


  Ed cogió a Star por los brazos. Walter quedó algo separado de ellos, junto a la puerta.


  —Es tu parte del botín del asalto al Banco de Flagstaff. Es lo que exigías a cambio de nuestras vidas, ¿no?


  —Sí, tengo derecho a diez mil dólares, después del plomo que llevo en la pierna.


  —Entonces, ¿admites que eres tan ladrón como los que han asaltado el Banco? —preguntó Ed con voz clara y alta.


  —Cada cual va a lo suyo. Cada coyote ha de preocuparse de su carnada.


  —Pues la tuya la vas a digerir mal, Walter —dijo una nueva voz, sorprendiéndole.


  En el marco de la ventana estaba el sheriff de la perilla lincolniana, apuntándole con su revólver.


  —¡Es una trampa, maldita sea, os voy a…!


  Ed empujó a Star contra el suelo, al tiempo que se producía un tiroteo.


  Sólo tres detonaciones turbaron la amanecida de Flagstaff. La habitación se llenó del acre olor a pólvora quemada, aquel olor tan desagradable que se pegaba al paladar.


  Walter resbaló, cogiéndose a la puerta, por la que no había podido escapar y quedó medio sentado en el suelo. Un charco de sangre comenzó a formarse bajo su cuerpo, empapándole los pantalones.


  El revólver se había desprendido de sus manos. Todavía estaba vivo y miraba a la pareja, que a su vez le observaba a él.


  —No, no lo entiendo, no…


  Torció el cuello, inclinando la cabeza sobre su pecho.


  Star no lloró. Había visto la muerte de cerca en demasiadas ocasiones, pero le gustó que en aquellos momentos las manos de Ed Shakery la oprimieran con fuerza, ofreciéndole seguridad.


  El sheriff se introdujo por la ventana; había llegado a ella a través de otra ventana del hotel y caminando sobre el alero del porche.


  En dos zancadas se aproximó al que fuera su ayudante y le quitó la bolsa con el dinero. Miró a Ed y dijo con sinceridad en su mirada:


  —Me costaba trabajo creer que Walter fuera capaz de esto.


  —Pues ya lo ha visto, sheriff, usted ha sido testigo.


  —Es cierto. Ya tenemos el dinero robado, a Walter desenmascarado y muerto, y también a los dos forajidos. La ciudad que ha oído estos disparos, va a despertar muy alegre cuando se propague la noticia.


  —Me alegro de que recuperen su dinero. Los cadáveres de los forajidos pueden ir a rescatarlos cuando lo deseen, ya le he hecho un plano de dónde están sepultados bajo piedras.


  —La ciudad entera le va a agradecer el que no haya querido aprovecharse de la situación. Tenía el dinero en sus manos, nadie hubiera podido evitar que se lo llevara después de darle a Walter diez mil, como pedía.


  —Mi conciencia no me permitiría tal acto, hubiera sido lo mismo que robar al Banco por mi propia mano.


  —Le felicito, la ciudad entera va a felicitarle. Ahora, voy a llevar el dinero a mi oficina.


  —Nos cambiaremos de habitación; ésta no es cómoda ahora que se halla manchada de sangre.


  —¿Qué sucede aquí? —gritó el propietario del hotel, apareciendo acompañado de su mujer.


  El sheriff empujó el cadáver de Walter y así pudo abrir la puerta. Ya en el corredor, dijo:


  —Gracias a esta pareja hemos recuperado el dinero del Banco. Walter nos había traicionado y también pretendía robarnos. Divulguen la noticia: yo voy a mi despacho.


  El sheriff salió a la calle con el dinero.


  La diligencia de la Wells Fargo estaba lista para partir, con el mayoral ya aposentado en lo alto del pescante. Sólo faltaba algo para marchar, y ese algo era el jinete correo que venía de aquellas pequeñas poblaciones adonde no llegaba la diligencia.


  El jinete correo, que se sabía justo de tiempo, arribó al galope. Se detuvo junto a la diligencia y arrojó sobre la baca una saca de correo.


  —¡Ya puedes largarte! —gritó al mayoral.


  —Otro día no vengas tan tarde o el correo se va a demorar una semana, porque no te voy a esperar, cara de tomate.


  —Cara de tomate, cara de tomate… —rezongó, molesto—. Si te dieras las cabalgadas que tengo que darme yo de día y de noche, estarías más congestionado que yo, seguro.


  —¡Ieeaaa! —gritó el mayoral, poniendo en marcha la diligencia con sólo tres pasajeros a bordo y el correo.


  —Eh, sheriff, estas cartas son para usted, y estos pasquines.


  —Trae —dijo el sheriff, contento.


  Ya la gente de Flagstaff salía a la calle. La noticia de la recuperación del dinero se expandía con la velocidad de un reguero de pólvora encendida.


  Fue asediado a preguntas, pero él se metió en la oficina. Allí tenía el resto del dinero y a los que le acosaban a preguntas, les dijo:


  —Que el sepulturero vaya a recoger a Walter. Hay que llevarlo al cementerio, y vayan pensando en otro ayudante para mí.


  Todos querían conocer noticias; sin embargo, el sheriff sacó un cigarro, lo despuntó con sus dientes y lo colocó entre sus labios, prendiéndole fuego. Se sentía feliz.


  La noche anterior todo era desesperanza; ahora, con el dinero recuperado, el futuro de las gentes de Flagstaff había cambiado.


  Con gesto displicente, comenzó a abrir cartas, aperas les dio un vistazo. Al desenrollar el paquete de diez pasquines que le habían enviado, el cigarro casi se le cayó de la boca. La sonrisa se le borró y se puso pálido.


  En el centro del pasquín había un retrato a dibujo bastante bien hecho del teniente Edward Shakery, y aquel hombre, buscado vivo o muerto, era el mismísimo forastero que le había ayudado a recuperar el dinero robado.


  Sintió una extraña sensación dentro de él, pues su sentido del agradecimiento, casi de la amistad, se enfrentó con la cruel realidad de que él era el representante de la ley y, costase lo que costase, debía arrestar al teniente Ed Shakery.


  CAPITULO XI


  —¿Qué hacer ahora? —preguntó Star, buscando la respuesta en los ojos de Ed Shakery, más que en sus labios.


  —¿Estás decidida a seguir conmigo hasta el final?


  —Sí.


  La respuesta fue tajante, sin vacilaciones por parte de la joven.


  —Recuerda que acordamos que, si me llevaban al patíbulo o ante el pelotón de ejecución, tú no estaría, delante.


  —Yo no prometer.


  —Cuidado, eso no es válido.


  —Yo decir lo que sentir aquí. —Y se tocó el pecho.


  —Está bien, está bien, hemos salido de otro lío. Parece que, sin darme cuenta, tomé una complicada y candente cadena por un extremo y sólo hago que ir quemándome con cada eslabón que toco. Por último, nos hemos librado de ese ayudante de sheriff, pero queda el eslabón final, el más duro, el peor, por lo menos eso es lo que creo, aunque no sé por qué me da la impresión de que no será el último. Parece que todo lo que hago me sale mal.


  —¿Todo?


  Él la miró, primero a los ojos. Descendió la mirada a los labios, luego más abajo, y opinó con voz ronca:


  —Lo único bueno que me ha sucedido es encontrarte a ti, pero ya ves, también te he metido en líos.


  —Tú no ser, yo ya estar en tribu navajos. Ellos ocultarme para que soldados no descubrir por cabellos amarillos.


  —A veces me pregunto si de veras estás contenta de que te hayamos liberado de tu secuestro entre los navajos.


  —Encontrarte a ti, eso preferir yo. Por morir ancianos, mujeres y niños, no preferir. Mi corazón también sentir dolor.


  —Sí, supongo que siempre se termina tomando cariño incluso a los que se ha comenzado odiando, aunque tú, si eras muy pequeña, deberías de tener más susto que odio.


  —Yo recordar tener miedo, pero ellos no dañarme.


  —Bien, Star. He escrito al coronel Patterson pidiéndole encontrarnos en Omaha dentro de tres semanas. Allí me entregaré a él personalmente. Es muy importante que me entregue y que no sea capturado antes, le digo por la corte marcial a la que deberé someterme.


  —¿Tú confiar en el coronel Patterson como si ser tu padre?


  —Algo así.


  —Yo estar contigo todo tiempo hasta ir a Omaha: allá esperar decisión coronel Patterson.


  —No será él quien tome la decisión de mi futuro, de mi posible ejecución, sino un tribunal completo, con un juez que puede ser muy duro conmigo. El coronel Patterson será mi defensor, así se lo pido en mi carta.


  —Yo esperar, porque tú decidir dar la cara como guerrero sin temor, guerrero que pedir verdad.


  —La verdad no siempre está clara. Cada cual puede tener su verdad y no coincidir con la de los demás. Pero ahora…


  La acercó hacia sí, tomándola por las anforadas caderas. Aproximó su boca a los labios sanguíneos de ella.


  —¿Qué? —inquirió Star, despidiendo un suave y cálido aliento, mostrando ligeramente los dientes por sus labios entreabiertos.


  Inclinó su rostro para besarla, mas no llegó a tiempo de hacerlo.


  Llamaron a la puerta de la nueva habitación que ocupaban en el hotel. No era tan gránele como la anterior, pero ésta no se hallaba manchada de sangre.


  —Parece que no quieren dejar que te lo cuente.


  —Que me cuentes, ¿qué?


  Él sonrió, entre irónico y cínico.


  —Lo que en otra ocasión, si puedo, te contaré.


  —No entender.


  —Sí, tú me haces muchas preguntas porque algunas cosas que te digo no las comprendes A veces son palabras con doble intención o medias frases, situaciones que para explicarlas… Bueno, algún día te lo cuento —repitió, ante los insistentes golpes en la madera de la puerta.


  Al abrir se encontraron ante un numeroso grupo de personas, al frente de las cuales iba un hombre alto, magro, de rostro anguloso v vistiendo una levita negra. En su mano sostenía la media chistera del mismo color.


  —Buenos días, señor Shakery, señora… Soy el reverendo Flanagan y tengo el honor de venir a darles las gracias en nombre de Flagstaff.


  —Vaya, el sheriff se ha ido de la lengua —comentó Edward.


  —El sheriff ha contado la recuperación del dinero. No quería decir nada de usted y de su esposa, pero le vieron marchar con él y todos hemos comprendido, máxime al conocer la muerte de Walter en este hotel. El sheriff ha tenido que explicar por qué ha matado a su ayudante.


  —Veo que no le quedaba otra salida.


  —Así es, y la ciudad quiere agradecérselo, ya que el dinero nos pertenece a todos y, en mayor o menor proporción, todos resultábamos afectados.


  —Por favor, no continúe, no quiero recompensas, así se lo dije al sheriff. Den este caso por olvidado. Nosotros no perseguimos a esos forajidos, ellos se cruzaron en nuestro camino. Intentaron abusar de ella —señaló a Star—, y en fin, sucedió lo que sucedió y es mejor no repetirlo ahora. Ellos, en sus alforjas, llevaban un dinero que no sabíamos de dónde procedía. Ese dinero es de ustedes y ya lo tienen en su poder, de modo que no traten de convertirme en un héroe porque no lo soy.


  —Naturalmente que no lo es —dijo de pronto la voz del sheriff.


  El representante de la ley se abrió paso entre los agradecidos vecinos de Flagstaff, que se hallaban en el corredor del hotel, con sus sombreros en la mano, en actitud respetuosa.


  —Ah, sheriff, usted también viene a ver a Shakery.


  —Sí, vengo a verle y traigo algo para él.


  Ed Shakery le observó con cierto recelo. El sheriff tenía la cara alta, a modo de desafío. Hablaba sin quitarse el cigarro de entre los labios y su voz salía más gutural.


  —¿Ocurre algo, sheriff? ¿No estaba todo el dinero? —preguntó Ed.


  El sheriff sacó su revólver y le encañonó, ante la sorpresa de todos.


  —Espero que no haga ninguna tontería, Shakery, tendría que disparar. No me obligue a ello, me cae bien.


  —Sheriff, explíquese —le exigió el reverendo.


  —Sí, por qué no —repuso tras desarmar a Shakery, quien comprendió que un tiroteo en aquellas circunstancias sólo podría salpicarle de sangre inocente—. Con el correo, he recibido esto.


  Con la mano izquierda, sin dejar de encañonar a Ed Shakery, desdobló el pasquín en el que aparecía el retrato dibujado del joven teniente.


  —¿Se le busca, es un asesino? —preguntó el reverendo.


  El sheriff, mirando el rostro de Ed Shakery, interpeló:


  —¿Niega ser el teniente Edward Shakery, al que el Ejército busca por asesino, desertor y cobarde? Bueno, creo que en la corte marcial le leerán todos los cargos.


  —Sheriff, ayer noche hicimos un pacto —le recordó Edward.


  —Es cierto, pero antes que mis opiniones particulares soy un defensor de la ley. En el pasquín dice que debe ser capturado vivo o muerto. Prefiero hacerlo vivo, no me obligue a matarlo.


  —Sheriff, creo que debería llamarle bastardo —silabeó Ed.


  —Puede llamarme lo que quiera, es su derecho, pero yo debo cumplir con mi deber, aunque esté por encima de mis opiniones, sentimientos e incluso palabra personal. Lo siento.


  —Pero, sheriff —le objetó el propio reverendo Flana-gan—, este hombre ha terminado con los asaltantes del Banco y ha recuperado el dinero de nuestra ciudad. Hay que darle una oportunidad.


  —Reverendo, no va a disculpar a un asesino, ¿verdad? Aquí lo dice. No sé cómo debió de ocurrir, pero es un asesino.


  —Siempre existe la oportunidad de perdonar. Dios perdona.


  —Lo siento, reverendo, pero nosotros no somos dioses. Además, yo no soy juez, no le condeno a nada. Ya lo hará el tribunal marcial, como es de rigor.


  Sacó unas esposas y, tras entregar el pasquín al reverendo, las colocó en las muñecas de Shakery, que viendo inútil la resistencia pese a que intuía que aquella gente estaba de su parte, se dejó esposar. Ya estaba cansado de tanta huida.


  —Sheriff, él escribir coronel Patterson para entregarse personalmente en Omaha City, sólo esperar tres semanas y cumplir palabra, entregarse coronel Patterson, confiar en él —suplicó Star.


  —Tres semanas es mucho tiempo, y un hombre que corre el riesgo de ser fusilado o ahorcado, puede cambiar de opinión, máxime cuando se dice de ese hombre que es un desertor.


  —¡Sheriff, yo suplicar, yo suplicar, él entregarse!


  —No insista. Además, usted ha venido pasando como su esposa y no lo es, el pasquín lo dice bien claro. No se exige que se la detenga a usted, señorita, pero se previene que Shakery puede ir acompañado de una joven de sus características.


  —Cuidado, sheriff —advirtió Ed, irritado en esta ocasión—. A ella no la involucre en nada. Ha viajado en mi compañía, pero es tan doncella como la que más en Flagstaff.


  —Él ser noble, él respetarme. Sargento querer violarme y Ed salvarme, por eso morir sargento.


  —Todo lo que quieran, pero eso se lo explican al juez y no a mí. Mañana pasará por aquí la patrulla regular del Ejército, suelen hacerlo cada veinte días. Llegan a Flagstaff, descansan, les paso un informe de rutina y todo se ha terminado; pero en esta ocasión será diferente.


  —¿Me entregará a ellos? ¿Es eso lo diferente, sheriff? —preguntó con sarcasmo Ed Shakery.


  —Es mi obligación, debe comprenderlo. Hay ocasiones en que la obligación resulta muy penosa de cumplir, V ésta es una de ellas. Ya le he dicho que me cae bien. Si le sirve de consuelo, le diré que entregaré a la patrulla un informe favorable acerca de lo ocurrido en Flagstaff; puede que eso influya en el tribunal que ha de juzgarle.


  El reverendo Flanagan, molesto, opinó:


  —Eso no va a darle muchos votos en las próximas elecciones al cargo, sheriff.


  —No me importa. Si no quieren votarme por cumplir con mi deber, no lo hagan. He recibido la orden de capturar a este hombre y si lo dejo libre y viene la patrulla, jamás podré ser sheriff en parte alguna. No sólo me pondrían el veto, sino que podría ser acusado de encubridor. —Se volvió hacia Ed y exigió—: Andando.


  —Lo que usted diga. De todas formas, esto tenía que acabar mal.


  Todos se abrieron en el corredor, dejando paso al sheriff, que llevaba por delante a su prisionero, un hombre al que durante muy breve tiempo habían considerado un héroe en la ciudad.


  Star quedó sola en la habitación, con un gran vacío en su cuerpo.


  Desde la ventana vio a Ed Shakery cruzar la calle en dirección a la cárcel.


  I


  Ed se volvió para mirarla, debió de intuir que la jo-; ven estaría en la ventana.


  Los ojos de Star, que se habían acostumbrado a no llorar en su educación india, fallaron en aquellos momentos y unas gruesas y silenciosas lágrimas brotaron por ellos, descendiendo por las suaves mejillas.


  La visión de Shakery penetrando en la oficina del sheriff se enturbió mientras un agudo dolor aprisionaba su garganta, impidiéndole respirar.


  CAPITULO XII


  Había visto cómo el día moría a través de los barrotes del ventanuco de su celda, unos barrotes que, además, tenían una especie de malla hecha con alambre de púas, impidiendo que nadie se colgara de ellos ni pasara objeto alguno, como un revólver por ejemplo.


  Se había tendido en el catre y con las manos esposadas se sujetaba la nuca. El sheriff de la barba lincolniana no había querido librárselas para evitarse complicaciones.


  El representante de la ley se hallaba sentado ante su escritorio, una mesa amplia sobre la que reposaba una lámpara grande con pantalla opal y achatada, protegiendo la tulipa.


  De este modo, la luz no hería las pupilas y se difundía mejor en derredor. Semejaba estar escribiendo un extenso informe.


  El sheriff no había mostrado ningún interés por hablar con él. Había salido de la oficina y regresado en tres ocasiones, siempre de mal humor, dando gruñidos.


  Ed tampoco deseó decirle nada, no quería suplicar.


  Cuando estuviera ante la corte marcial, ya diría todo lo que tenía atravesado entre pecho y espalda, aquella concatenación de sucesos que le habían sido adversos.


  No suplicaría a nadie; si le fusilaban, mala suerte. Pensó en Star y sintió una punzada en el vientre.


  De pronto, el silencio de la oficina se rompió, aquel silencio hasta entonces sólo perturbado por el rasgueo de la pluma sobre el papel.


  Irrumpieron dos hombres que cubrían sus rostros con sendos pañuelos. Uno de ellos portaba un rifle «Winchester» y el otro empuñaba un «Colt-45».


  El sheriff intentó desenfundar su revólver, pero el del rifle, con voz tajante, le exigió:


  —Quieto o se va al infierno a hacer compañía a Walter.


  Sin embargo, el sheriff hizo un nuevo gesto de desenfundar y el hombre del revólver efectuó dos disparos que allí dentro sonaron como cañonazos.


  Ed Shakery, que había visto a los enmascarados, vio cómo las balas se incrustaban en la mesa; incluso una de ellas perforó las hojas escritas por el sheriff.


  —Si no obedece, lo matamos —advirtió el del revólver.


  —Está bien, pero esto os puede costar caro.


  —Calle la boca y saque la llave de la celda de Shakery —le ordenaron a punta de pistola Y de rifle.


  —Algún día averiguaré quiénes sois y lo pagaréis.


  —No busque demasiado, sheriff, puede que nos encuentre y se crearía más problemas de los que ya tiene —le advirtieron.


  El sheriff tomó un manojo de llaves. Escogió una de ellas y se dirigió a la celda, introduciéndola en la cerradura de la misma.


  —Por lo visto tiene amigos, Shakery.


  Ed intentó adivinar quiénes estaban tras aquellos rostros, mas no los reconoció en absoluto.


  —Me temo, sheriff, que toda la ciudad de Flagstaff no comparte sus opiniones sobre la justicia —dijo sarcástico.


  —Ellos están equivocados al ayudar a escapar a un hombre perseguido por la justicia militar. Yo he hecho lo que he podido.


  —Sí, lo que ha hecho ha sido violar el pacto que acordamos.


  —Aprisa, no pierdan el tiempo hablando —gruñó el del rifle.


  La llave volteó en la cerradura; la puerta de barrotes chirrió al abrirse y Shakery salió de la celda.


  Ed vio cómo el del rifle asestaba un culatazo en la nuca del sheriff, que fue a dar de bruces contra el piso de la celda.


  —¡Corramos, fuera están los caballos! —apremió el hombre del revólver.


  —¡Las esposas, quítenme las esposa!


  —No perdamos tiempo —gruñó el del rifle.


  Empujaron a Shakery hacia el exterior. Allí aguardaban tres caballos.


  A la calle habían salido muchos vecinos de la población, atraídos por las detonaciones. Ventanas y puertas se habían abierto.


  Ed Shakery no podía hacer nada; tenía las manos esposadas y los dos enmascarados que le habían sacado de la celda, efectuaron varios disparos contra la oficina del sheriff, haciendo saltar los cristales de ventanas y puertas. Después, emprendieron el galope.


  Ed miró hacia el hotel. Allí debía de encontrarse Star y no quería seguir huyendo sin ella, pero nada podía hacer en aquellos momentos. Si se demoraba, el sheriff, con su estricto sentido de la justicia, volvería a encerrarlo en la celda para entregarlo a la patrulla militar al día siguiente.


  Mientras huía en aquella galopada en mitad de la noche, se dijo que buscaría a Star, o ella le buscaría a él.


  Los enmascarados siguieron galopando, uno delante de él y otro detrás. No sólo le marcaron el camino, sino que prácticamente le obligaron a ir por él.


  Cruzaron bosques y unos pedregales, incluso una vaguada. Al fin, cerca de un riachuelo, se detuvieron frente a una cabaña de troncos. '


  La cabaña estaba silenciosa, semejaba abandonada, pero por entre los resquicios de la puerta, Ed Shakery descubrió luz.


  Los hombres golpearon la puerta y una voz masculina preguntó desde el interior:


  —¿Quiénes sois?


  —Los justicieros de la noche —respondió el que había empleado el rifle.


  Ed, que aún llevaba las manos esposadas, les miró.


  La puerta, como si la respuesta fuese una contraseña, se abrió.


  La figura alta, angulosa y magra del reverendo Flanagan quedó enmarcada en el umbral, a contraluz, pues dentro de la cabaña había un farol encendido. Ed observo que el reverendo tenía una Biblia en la mano.


  —¿Todo bien, teniente Shakery?


  —Reverendo, es una sorpresa encontrarle aquí.


  —Nunca se sabe lo que puede depararnos el destino, muchacho. Aunque estés viviendo una vida muy intensa todavía eres joven, muy joven. Anda, pasa.


  Ed Shakery penetró en la cabaña, de una sola pieza pero amplia. Junto a la mesa descubrió lo que menos esperaba hallar.


  —¡Star!


  —¡Ed!


  Se abrazaron y, para hacerlo, Ed hubo de pasar sus manos esposadas por encima de la cabeza de la joven, quedando los grilletes de acero a la espalda femenina.


  —Muchachos, tranquilos, no tengáis tanta prisa.


  Ambos se volvieron hacia el reverendo y los dos enmascarados que, al bajarse los pañuelos que cubrían sus rostros, continuaban siendo tan desconocidos para Ed como con los pañuelos puestos.


  —Reverendo, ¿usted es quien ha decidido libertarme?


  —No estamos en contra de la ley, muchacho, pero la joven pidió tres semanas y que luego te entregarías al coronel Patterson para someterte a una corte marcial.


  —Le doy mi palabra de honor de que así será, reverendo.


  —Lo sé, muchacho. Estábamos en deuda contigo y por eso te hemos traído aquí. Tienes caballos, algo de dinero y víveres. También hemos dibujado un mapa para que podáis salir de aquí cuando lo deseéis, de este modo llegaréis a tiempo a la cita en Omaha con el coronel Patterson. Os hemos marcado una ruta por la que os encontraréis con pocos problemas, podéis pasar bastante desapercibidos.


  —Gracias, reverendo, nunca podremos pagarle lo que hace por nosotros.


  —Ya habéis hecho mucho por la ciudad, pero debéis hacer algo por vosotros mismos.


  —¿Por nosotros mismos? —repitió Ed, suspicaz—. ¿A qué se refiere?


  —No puedo consentir que estéis juntos; es obvio que os amáis desesperadamente y no estáis casados. Eso es malo, el Señor lo condena y tú, muchacho, que eres un hombre de honor, no querrás convertir a esta joven en una manceba, ¿verdad?


  —Por supuesto que no, la respetaré —prometió Ed.


  —Eso es fácil de decir y muy difícil de mantener. Conozco bien al demonio y a la carne y aquí, solos… No, no puede ser, sería amoral dejaros juntos, de modo que si quieres quedarte aquí con ella y proseguir luego tu camino cuando mejor te convenga, pues estamos seguros de que cumplirás tu palabra, debéis casaros ahora.


  —¿Casarnos? —balbució el teniente.


  —Ed, yo estar dispuesta —dijo Star, acosándole con la mirada, abrazada a él.


  —Es que mi futuro…


  —Ed, yo querer casar contigo —insistió ella—. Ser tu squaw.


  —De squaw, nada —corrigió el reverendo—. Serás la esposa cristiana del teniente Shakery porque, que yo sepa, aún no ha sido degradado.


  —Está bien —suspiró Ed—, si no queda otro remedio, empiece a casarnos cuando quiera, reverendo.


  —Aguarda, falta un testigo esencial para la ceremonia.


  —¿Un testigo, cuál? —preguntó Ed.


  Casi como respuesta se escucharon los cascos de un caballo en el exterior. Se detuvieron en la puerta y apareció la barba lincolniana del sheriff de Flagstaff.


  —¿Qué, todo bien?


  —¡Sheriff! Pero, el culatazo…


  —Me han dado un poco duro, pero ya estaba convenido.


  —¿Y los balazos? —preguntó Ed, sin salir de su asombro.


  —Es para ofrecer un aspecto lo suficientemente real mañana a la patrulla militar y que se traguen lo de la fuga, no conviene que sospechen nada. Incluso, si preguntan a las viejas de la ciudad, les contarán lo sucedido. En el secreto sólo estamos los cuatro de aquí y me temo que muchos en la ciudad me van a odiar por haberle arrestado, pero una estrella de sheriff obliga mucho a quien la lleva. En cuanto a usted, teniente Shakery, tendrá que admitir que cumplo mis pactos.


  —Es cierto, sheriff. Y puede tener la conciencia tranquila. Le doy mi palabra de honor de que me entregaré en Omaha City al coronel Patterson, al que ya he escrito previamente.


  —Lo sé, me lo han confirmado en la oficina de la Wells Fargo. Ahora que todo está aclarado, puede comenzar la ceremonia, reverendo.


  —Sheriff, quítele las esposas; esposado parecería que lo forzamos a la boda —comentó irónico el reverendo Flanagan.


  Poco más tarde, la íntima ceremonia era oficiada por el reverendo, que posteriormente debía encargarse de confirmarla ante el juez de paz. Se dieron apretones de manos y el sheriff les deseó:


  —Suerte, se la merecen. Todo lo que yo pueda hacer por ustedes lo haré, conozco la versión de lo ocurrido por la señorita, es decir, por la señora.


  —Gracias, sheriff, no esperaba menos de usted. Cuando le vi la primera vez, aunque era de noche, pensé que podía confiar en usted.


  —Celebro no haberle defraudado.


  Ed y Star les despidieron desde la puerta.


  Los cuatro hombres se alejaron en la noche, dejando a la pareja sola en la cabaña, junto al rumoroso riachuelo.


  —Ed, tú ser mi esposo ahora.


  —Sí. No sé si te arrepentirás de ello cuando lleguen los momentos difíciles.


  —No arrepentirme, lo que yo querer es…


  —¿Qué? —preguntó él, ante el premeditado silencio de la joven.


  —Algún día te lo cuento.


  —¿El qué? —preguntó, desconcertado.


  —Tú decirme siempre «algún día te lo cuento». Es hora contarme a mí.


  Lo cogió del brazo y lo metió en la cabaña. Cerró la puerta al mundo, segura de que lo que Ed Shakery prometiera contarle algún día, iba a explicárselo detalladamente aquella noche.


  EPILOGO


  El tren comenzó a decelerar, arribando a la estación de Omaha, verdadero nudo férreo. En un asiento doble, con las manos enlazadas, viajaban Ed y Star.


  La mano del hombre oprimió con más fuerza la femenina, al descubrir en el andén la figura alta, severa pero patriarcal a la vez, del coronel Patterson. Junto a él estaban otros dos militares con graduación. Todos miraban al tren con atención.


  —Star, suceda lo que suceda, ten valor.


  —Sí, Ed, no te defraudaré.


  —Has aprendido a hablar muy bien en estas últimas tres semanas.


  Ella forzó una sonrisa que resultó triste. No podía evitarlo.


  —Tú me has contado muy bien muchas cosas, Ed. Soy muy feliz y quiero seguir siéndolo, pero tengo miedo.


  —Valor. Eres la esposa del teniente Shakery, no lo olvides.


  El tren se detuvo por completo y descendieron del vagón, yendo rectamente al encuentro de los militares.


  —¡Coronel Patterson!


  —¡Shakery, condenado muchacho, estás irreconocible con ese bigote y las ropas de civil! Eres un demonio, has sabido esconderte bien. Hubiera querido encontrarte antes; la corte marcial está lista para comenzar.


  —Me someteré a ella, coronel, aquí tiene mi revólver.


  —¿Tu revólver? ¿De qué hablas?


  —Es lógico que entregue mis armas, ¿no?


  —Bueno, sí, un teniente debe llevar su uniforme y no andar vestido como un pistolero elegante. Serás testigo de cargo en la corte marcial que se va a celebrar contra el mayor Danielson, que provocó la inútil matanza de los viejos, mujeres y niños navajos en el cañón de Chelly, rompiendo los tratados de 1868 por su cuenta y riesgo, impulsado por su odio hacia los indios y su afán de obtener méritos para ascender.


  —¿Es cierto lo que dice, coronel Patterson? —preguntó Star, temblándole los labios.


  —Ah, ella es la joven rescatada, ¿verdad? Ya me escribió el sheriff de Flagstaff, advirtiéndome que el reverendo de aquel lugar os había casado. Muchacho, tienes un buen porvenir ante ti. Ah, y no temas por lo del sargento McCloo; los dos heridos que viajaban en las carretas explicaron lo sucedido. Ellos vieron al sargento atacar a la muchacha y tú te viste forzado a defenderla como es lógico en un caballero. El cabo y el sanitario confirmaron estas declaraciones, es decir, rectificaron las que hicieron en primer lugar y que indujeron a error al comandante de Fort Prescott, quien lanzó los pasquines de tu búsqueda y captura, que ya han sido invalidados. El mayor Danielson cometió una masacre innecesaria y será juzgado por ello. El tribunal decidirá en consecuencia, y no es el único caso; también está el del coronel Iverson. Siempre hay fanáticos que desvirtúan la imagen que debemos ofrecer todos los que formamos parte del ejército federal de la Unión.


  Ed y Star, como no dando crédito a lo que acababan de oír, se abrazaron.


  Star sollozó convulsivamente en brazos de su flamante marido. Entre otras muchas cosas, también había aprendido a llorar, aunque ahora lo hacía de felicidad
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